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1 N T R o D u e e 1 o N 

Aunque la inquietud por conocer el campesinado partió­

·originalmente de un recuerdo emotivo relacionado con mi abu.!:_ 

lo paterno -que fué asesinado a tiros y arrastrado en un ca-

ballo por orden de terratenientes, debido a que defendfa los 

intereses de campesinos sin tierra- ese recuerdo se transfo!! 

mó en una necesidad intelectual e histórica de comprender a­

fondo la problemdtica campesina. 

Después de consultar una bibliograffa general sobre mo 

vimientos campesinos de América Latina y de otros lugares 

del mundo, opté por estudiar al campesinado boliviano, ya -­

que se ha distinguido por ser uno dé los mds combativos de -

la región. 

Aunque me enteré por mis lec~uras que el campesino in­

dfgena en Bolivia se ha destacado a lo largo de la historia­

por su constante rebeld!a, y que en el momento presente está 

dando muestras c 1 aras de 1 a capacidad que ti ene para generar 

un movimiento propio, pensé que era necesario del imitar su -

estudio a un perfodo histórico para poder abordarlo mejor. 

Me decid! entonces a anal izar el origen y desarrollo -

de 1 sindica 1 ismo campesino, que comenzó a manifestarse después -

de 1 a derrota en 1 a guerra de 1 Chaco y se fué amp 1 ia ndo hasta a 1 ca!!. 

zar grandes dimensiones después de la revolución de 1952. 
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No es precisamente un estudio de coyuntura, pero sab~­

mos que es necesario rehacer constantemente la historia pa~~ 

da para conocer mejor la presente, y en esa medida, cualquier 

perfodo histórico que analicemos resulta importante. 

Aunque originalmente se elaboró todo un esquema de tr! 

bajo, no fué posible conseguir la bibliograffa suficiente, y 

mucho menos las fuentes necesarias para desarrollar cada uno 

de los puntos mencionados por lo que, basándose en el mate-­

'rial existente, el trabajo se abocó a abordar primero de ma­

nera muy general al campesinado latinoamericano, para des--­

pués entrar en el estudio particular del campesinado bolivi! 

no, anal izando tanto su realidad global como su propia tra-­

yectoria histórica, con el fin de demostrar que el campesin! 

do tiene su p~opia historia y que es capaz de luchar por me­

jorar sus condiciones d~ vida, pues de ninguna manera es un­

ser pasivo que espera pac i e.ntemente ser redimido por otras -

clases, por lo que, cuando las contradicciones en el campo -

se agudizan, éste se r~bela por iniciativa propia y de sus -

mismas bases surgen lfderes para sostener el movimiento. 

Esto no significa que no necesite aliarse a otras cla­

ses para ampliar y darle mayor validez a sus luchas, ni se -

pretende negar el papel que éstas juegan como concientizado­

ras y orientadores del campesinado, quien en Qltima instan-­

cía, debido a su forma de producción aislada y atrasada tien 

de a preocuparse básicamente por transformar la realidad que 
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lo circunda, lo que él palpa y ve, pero insistiendo siempre­

éh que tiene capacidad de generar movimientos propios con -­

cierta autonomfa. 

Pero ¿qué es el campesino? y ¿cudles son sus relacio-­

n•s de producción?. 

Siguiendo el planteamiento de Héctor Dfaz-Polanco, que 

.tn su 1 ibro Teorfa Marxista de la Economfa Campesina. nos mues 

tra a través de un análisis marxista que la forma de produc­

ción campesina no es en América Latina un "Modo de produc--­

dlón" sino una "forma socio-económica" subordinada a un Modo 

de producción dominante dentro de cada formación social, de.!! 

c~ibiremos esta forma socio-económica campesina como aquel la 

In la que el campesino produce ayudado por su familia, con -

•us instrumentos y medios de producción, lo que necesita pa­

ra subsistir. El princi~al instrume~to de producción es la -

tierra, que se haya disemin~da, lo que provoca el aislamien­

to de la unidades de producción. La división del trabajo es-

. t6 determinada por e 1 sexo y 1·a edad, se produce con un bajo 

l\ivel tecnológico, y el objet.ivo bdsico es responder a las -

necesidades de consumo de sus miembros. En la forma socio--­

económ i ca campesina no se maneja un cap,ita 1, ni ésta se en-­

cuentra orientada a la producción de mercancfas por lo que -

no produce valor de cambio sino valor de uso. 

Una caracterfstica importante es que transfiere su ex­

cedentes ya sea por medios extraecon'ómicos, como ·1a servidu.!!! 
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bre, o mediante mecanismos económicos. 

Por 1:11 timo anotaren.ns que, debido a su dependencia ec.2. 

nómica, está sometida a la influencia de la sociedad global­

respecto a ideas polfticas, filosóficas, religiosas y cientl 

ficas. 

Retomando el andl is is de Héctor Dfaz-Polanco pasamos a 

definir al campesino como "Todo aquel trabajador rural que -

se dedica al cultivo de la tierra o a actividades pecuarias, 

en compañia de su fámilia, sin importar el régimen jurfdico­

que le corresponda (pequeño propietario, aparcero etc.); su­

empresa no estd basada principalmente en la explotación de -

fuer.za. de trabajo asalariada, sino en la mano de obra que él 

mismo y los miembros de su familia aportan. La empresa agrt­

cola campesina, desde luego, se caracteriza por ser familiar 

y funcionar con un~ tecnologfa muy rudimentaria y una divi-­

sión del trabajo muy simple; es indiferente que el agricul-­

tor también se dedique a trabajar con otras empresas agrfco­

las a cambio de un salario, o como peón semiservil (es decir, 

eso no le quita su carácter de "campesino"). Finalmente, por 

sus condiciones de producción, el campesino est~ subordinado 

económica, social y poltticamente, a otros sectores sociales 

que ejercen la dominación (1). 

la tesis fué estructurada en tres partes: 

La primera parte intenta presentar un panorama general 
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sobre la situación del campesinado a lo largo de la histori~ 

latinoamericana, con el fin de mostrar su condición específl 

ca y la combatividad que lo ha caracterizado como respuesta­

ª la superexplotación de que ha sido objeto desde la colonia 

hasta nuestros dtas, tratando de ubicar el momento de la crl 

sis oligdrquica que corresponde entre otras cosas a la bQs-­

queda por parte del campesinado de nuevas formas de organiz! 

ción y de acción. En esta fase América Latina presencia la -

aparición de movimientos de grandes dimensiones que tuvieron 

·diferente repercusión en la formación social en que estaban-

insertos, y variaron, tanto en función de la alianza que es­

tablecieron con otras clases, como del cauce que tomó el de­

sarrollo. histórico de la sociedad en general. 

El segundo capftulo expone la historia boliviana e in­

tent~ presentar a la sociedad ol igdrquica en general, para -

despu6s adentrarse en la historia campesina en particular, -

dando mayor 'nfasis al análisis de la lucha de clases en --­

esos . momentos y destacan do en ·e 1 1 a 1 a actuación campesina y­

su vinculación con otras clases despu6s de la guerra del Ch!, 

co. 

El nexo que el campesino establece con otras clases y­

el hecho de sal ir de su restringido mundo, son causas impor­

tantes para e• surgimiento de las primeras formas de organi­

zación sindical, que se dan bajo la influencia del sindica--

1 ismo obrero, pero que también atienden a las propias necesl 
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dades campesinas y se rigen por normas directamente relacio­

nadas con su forma de vida. 

El tercer capftulo intenta mantener las mismas premi-­

sas metodológicas del segundo y dar un panorama general de -

ese momento histórico tan significativo que es el de la rev.2 

lución de 1952, y el quiebre del Estado ol igdrquico, asf co­

mo del ascenso al poder del Movimiento Nacionalista Revolu-­

c'ionario (MNR), dirigido por la pequeña burguesfa, 

Se adentra en la lucha de clase del perfodo, para des­

pués seguir la trayectoria histórica del campesinado y su 

participación en el proceso revolucionario, mostrando sus 

formas de lucha y de organización, ásf como su vinculac.ión -

con el proletariado y la pequeña burguesfa, 

A través de su historia concreta podremos ver que el -

campesinado es capaz de generar ciertas formas de po'der en -

el campo, asf como de presionar a la clase dominante para -­

que ésta otorgue más concesiones de las que desearfa, como -

es el caso especffico en este perfodo, de la reforma agraria, 

que se dió de manera mds amplia en los lugares donde el cam­

pesinado mostró mayor combatividad y donde además estrechó -

su alianza con obreros e intelectuales. 

La intención básica de este trabajo es mostrar que, a­

pesar de ·sus 1 imitaciones htstórico-concretas, el campesina-
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do ha logrado erigirse como una fuerza revolucionaria capaz­

de coadyuvar a la transformación de la realidad en la que e! 

tá inserto. 

Con el fin de demostrar lo anterior, la tesis se abocó 

básicamente -como ya señalamos• al análisis de la historia -

concreta del campesinado boliviano vinculado a la realidad -

nacio~al, aunque reconociendo que adolece de la información­

y fuentes suficientes qt•e dan cuenta más amp 1 i a de 1 a vi ncu-

1 ación proletariado - campesinado-intelectuales, de la polf­

tica de la clase dominante hacia el campo, de la trayectoria 

que tuvo la organización campesina a nivel nacional, asf co­

mo de una ubicación más a fondo -lo que provocó que en cier-. 

tos momentos el análisis se volvierá muy local- del desarro­

llo histórico general de la sociedad y sus interrelaciones -

con el proceso histórico en el campo. 

Sin lugar a dudas, esta tesis dejó de abordar muchos -

aspectos de 1 a prob 1 emát i ca Campesina I pero también es p0S Í·• 

ble que abra una brecha hacia un conocimiento más amplio de­

ese interesante y vigente objeto de estudio que es el campe­

sinado latinoamericano. 

Las perspectivas de análisis pueden abarcar tanto est~ 

dio comparativos regionales, como el papel especffico que ha 

tenido el campesino dentro de las alianzas de clases que se­

han dado en los movimientos revolucionarios latinoamericanos, 
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o bien 1 a re 1 ación espec ff i ca, dentro de una formación socia 1, 

entre el proletariado y el campesinado o de este Oltimo con­

las clases dominantes. 

Igualmente es necesario visualizar el papel de la mu-­

jer campesina dentro del proceso de producción de la forma -

campesina asf como su participación en los movimientos revo­

lucionarios, ya que pr~cticamente se han dejado de lado ese­

tipo de estudios que consideramos son de suma impertancia p~ 

· ra un conocimiento mi!ls profundo de 1 a actuación campesina. 
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(1) Dtaz Polanco Héctor. Teorfa Marxista de la Economfa Cam­
pesina. Pag. 140-141. 



CAPITULO 

EL CAMPESINO EN AMERICA LATINA. 

El presente siglo se ha distinguido por la presencia -

del campesino en la escena de la historia, teniendo uno de -

los papeles protagónicos principales en al~unos de los movi­

mientos revolucionarios de América Latina y de otros pafses­

del mundo. 

Su inconformidad se ha traducido en constantes levant! 

mientos que cuando no han contribufdo a lograr transformaci~ 

nes radica les en· la sociedad, .a 1 menos han arranc~do conce-­

s iones a las clases dominantes, obl igelndolas a llevar adela!!. 

te reformas agrarias mucho más amplias y profundas que las -

previstas en su proyecto ele desarrollo. 

Esta actuación ha vuelto necesario el estudio de proc!_ 

sos histórico-concretos que nos arrojen luz sobre el origen, 

carácter y contenido de sus luchas·, y nos permiten ubicar la 

capacidad que puede tener de organizarse y actuar, asf como­

identificar las 1 imitaciones y posibilidades que tiene el -­

campesinado para comprender y transformar las relaciones de­

explotación en las que está inserto. 

Durante mucho tiempo algunos estudiosos del tema. lo 

concibieron como el productor tradicional, proveniente de e~ 

tructuras precapitalistas, que debfa ir desapareciendo paul! 
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tinamente en la medida en que avanzaron y se consof idaron 

fas relaciones capitalistas de producción, dentro de esta 

concepción no es de extrañar que sus 1 uchas fueran considera 

·das anacrónicas. 

Pero 1 a rea 1 i dad de 1 cap ita 1 i smo dependiente 1 at'i noam.!:. 

ricano ha rebasado esos supuestos al seguir manteniendo al -

campesino sin que se vislumbre su cercana y total proletari­

zación. 

Esta situación obliga a reflexionar sobre la validez -

de las luch<ls campesinas, que se irJtensifican y ampl fan cada 

vez más ante la agudización de las contradicciones en el cam 

po. Por ello: " ••. surge la necesidad de abordar el análisis­

de 1 campes ina<;fo cons i derándo 1 o como sujeto c_ontestatar i o, C_! 

paz de generar y const it1;1 fr nuevos espacios de re 1 ac iones so­

cial es y no como premisa es~ructural en donde las expl icaci~ 

nes de su acción están determinadas por su ser tradicional,­

expresiones propias de reductos del pasado" (1). 

Ahora bien ¿cuáles han sido las condiciones históricas 

que han determinado la pervivencia del campesinado hasta 

nuestros dfas?. 

Para lograr una mayor claridad es necesario remontar-­

nos a la época de la colonización española que implicó, por­

un fado, el estancamiento del desarrollo particular de las -
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sociedades prehispánicas y por el otro, el saqueo de sus re­

cursos (sobre todo de metales preciosos), en beneficio de -­

los pafses europeos que l~s utilizaron para impulsar el capl 

ta 1 i smo en sus propios 1 ugares: "Si con al gan movimiento fu!!, 

damental de la historia ha de relacionarse la colonización -

de América Latina, es con la. acumulación originaria en esca­

la mundial, entendida como un proceso que a la par que implj 

ca la acumulación sin precedentes en uno de los polos del 

sistema, supone necesariamente la desacumulación, también 

sin precedentes en el otro extremo" (2). 

El saqueo de excedentes en el interior de las socieda-

. des latinoamericanas se manifestó también en la explotación­

de que fueron objeto los campesinos' indfgenas de las comuni­

dades originarias. Muchas de éstas desaparecieron debido al­

despojo bruta 1 que caracterizó 1 a cree i ente concentra e i'ón de 

tierras a manos de los conquistadores españoles, mientras 

sus miembros eran enviados a las minas u obligados a traba-· 

jar para el terrateniente o través de instituciones como el­

repartimiento y la encomienda. 

Las comunidades que no desaparecieron fueron sometidas 

a diversos procedimientos de explotación de la fuerza de tr! 

bajo, tales como la apropiación de la producción a través 

del tributo en especie y el trabajo personal gratuito que 

real izaban para el cura y las autoridades de los pueblos. 

Este estado de cosas creó el descontento del indfgena-
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que, a 1 verse despojado de sus ti erras, se 1 evantó en armas­

para recuperarlas. En algunos lugares la lucha alcanzó gran­

des proporciones, siendo un ejemplo el levantamiento dirigi­

do por Tupac Amaru en el drea andina, que terminó inevitabl! 

mente, como muchos otros, con la represión. 

Al lograr la independencia de España, los pafses lati­

noamericanos tenfan como herencia una estructura económico-­

social caracterizada por un bajfsimo desarrollo de las fuer-

· zas productivas y relaciones sociales de producción basadas­

en la esclavitud y la servidumbre, lo que significó una gran 

1 imitación para 1 ograr un desarro 11 o autónomo, pues vi ncu 1 a­

dos como habfan estado al capitalismo mundial, cayeron fdcil 

mente en manos de Inglaterra quien les ofreció ayuda técnica 

y financiera y abrió sus puertas al comercio internacional:­

"Sólo que lo hizo de acuerdo con su fndole capitalista sabi.! 

mente adaptada a las condiciones estructurales'y hasta coyu.!! 

turales de América Latina. La presencia de la primera poten­

cia industrial fué por eso no ·solamente una presencia comer­

cial, mds también especuladora y usuraria, encaminada a suc­

cionarnos excedente, sin siquiera intervenir d.irectamente en 

$U generación"(3). 

A mediados del siglo XIX la relación de dependencia se 

volvió mds fuerte debido al mecanismo seguido por la dívi--­

sión internacional del trabajo, que redujo a nuestros pafses 

al papel de proveedores de materias primas y compradores de-
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artfculos manufacturados, obl igdndolos por ese medio a se--­

guir transfiriendo constantemente sus excedentes. 

La inserción en el sistema capitalista mundial coadyu­

vó al impulso del desarrollo capitalista latinoamericano, m~ 

diante un largo proceso que varió de un pafs a otro en fun-­

ción de su propio desarrollo interno y de sus caracterfsti-­

cas particulares que determinaron a su vez las relaciones -­

que se dieron.entre el campesinado y la sociedad en su con-­

junto, asf como la situación especffica de éste: "En primer­

lugar, tóda vez que el sistema dependi~nte provoca una cons­

tante transferencia de excedentes, desde los paises latinoa­

meriqanos hacia las metrópolis, tiene lugar una dindmica in­

terna que hace necesaria la apropiaéión de excedentes, por -

parte de los sectores mdz directamente relacionados con los­

centros dominadores, a costa de 1 os sectores productivos in• 

ter nos y muy part i cu 1 a rmente a costa de 1 os excedentes pro d.!! 

c idos por 1 a forma campesina" (4). 

La vfa de desarrollo capitalista seguida por nuestros­

pafses fué la llamada "Junker" u "Oligárquica", que surgió -

estrechamente vinculada y subordinada a la fase imperialista 

del capitalismo mundial. Esta vfa se basó principalmente en­

la actividad primario-exportadora y m~ntuvo y extendió el 1! 

tifundio tradicional a costa de las comunidades indfgenas. -

La mayorfa de sus integrantes quedaron 1 ibres no ~ara prole­

tar izarse sino para trabajar de peones en las haciendas, y -
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subordinarse a relaciones precapitalistas de producción. 

Debido a las 1 imitaciones establecidas por la estruct~ 

ra del latifundio, que no implicó por lo general la introdu_s 

ción de técnicas o instrumentos modernos, no hubo un avance­

en las fuerzas productivas en el campo, sino un redoblamien­

to de la explotación del campesino. Halperin Donghi nosdice: 

"Se trata de hac.;r de ese campes i no una suerte de h fbr ido 

que reQna las ventajas del proletariado moderno (rapidez, 

eficacia surgida no sólo de una voluntad genérica de traba-­

jar, sino también de una actitud racional frente al trabajo) 

y las del trabajador rural tradicional en América Latina(e_!! 

casas exigencias en cuanto a salarios y otras recompensas, -

mansedumbre para aceptar una disciplina que, insuficientemeil 

te racional izada el la misma, incluye vastos márgenes de arbl 

trariedad)" (5). 

El terrateniente se apropiaba del excedente del campe­

sino obligdndolo a trabajar la tierra para él tres o cuatro­

dfas a la semana y exigiéndole ademds la realización, junto­

con su fami tia, de tareas domésticas y servicios personales­

ª cambio de la renta de una pequeña parcela, y sin otorgarle 

ningón tipo de remuneración. Ejercfa ademds un control total 

sobre los c_olonos, impidiendo que éstos se relacionaran con­

otros grupos, o que tuvieran contacto directo con el exte---

rior. 

Una forma mds velada de represión se daba a través de-
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lac relaciones paternal istas establecidas entre el terrate-­

niente y el trabajador, que inducia a los colonos a competir 

con sus compañeros a camb:o de recibir privilegios. "Una di­

ficultad adicional es que los campesinos más capaces ccn fr~ 

cuencia obtienen recompensas especiales y se les ofrece la -

posibilidad de un mejoramiento individual o de 1 igas especi~ 

les con el señor, por lo que se abstienen de estimular acci,2. 

nes en grupo. Eso.s individuos se convierten en capataces de­

las haciendas en vez de dirigentes de los grupos campesinos" 

(6). 

Quizá sea por la misma situación que vivta'el colono -

en las haciendas durante la fase oligárquica, que la movili­

zación se dió principalmente por parte de los indfgenas que­

al ser despojados de sus comunidades luchaban por recuperar­

las, pero todas las rebeliones de esa. época fueron sofo'cadas 

o controladas por el Estado ol igdrquico que actuaba defen--­

diendo los intereses de los terratenientes. Representativa -

de esa fase es la rebelión de Wilka en Bolivia que planteó -

un programa de revindicaciones en las que destacó la demanda 

de restitución de las comunidades usurpadas. 

Este estado de cosas se mantuvo hasta principios de 

este siglo, cuando en los paises latinoamericanos comenzó a­

rcsquebrarse la estructura de poder tradicional basada en la 

tierra y se multiplicaron las contradicciones de la ol igar-­

qula con las otras clases. Este proceso-nos señala Agustfn -



16. 

Cueva- no fué uniforme en las diferentes sociedades, sino 

que varió de un pafs a otro: "Y es natural que estas difere!). 

cías se den, ya que la transición de la fase oligárquica a -

la fase simplemente burguesa involucra modalidades que depe!). 

den de la particularidad de cada matriz estructural, de la -

corre 1 ación de fuerzas socia 1 es que e 1 1 a genera as f como de­

l a orientación que va adquiriendo la lucha de clases en el -

marco nacional y no solamente de la vinculación que nuestros 

paf ses estab 1 ecen con e 1 exterior" ( 7), 

Hubo variaciones en el tiempo y en la forma como se 

llevaron a cabo las transformaciones, pues mientras en algu­

nos lugares hubo movimientos revolucionarios, en otros los -

cambios fueron relativamente pacfficos aunque siempre se di~ 

ron levantami~ntos populares de distintas dimensiones, debi­

do a la agudización en la lucha de clases. 

La crisis de hegemonfa del bloque oligárquico (burgue­

s fa comercia 1, terraten i entes y cap ita 1 monopó I i co) se ref 1 ~ 

jó en una crisis ideológica que dió lugar a que en la socie­

dad en general y en el campo en particular fueran cuestiona­

das las formas de poder tradicionales. Ese desaffo fué llev!!, 

do adelante por nuevos intelectuales que se vincularon al -­

campesinado y coadyuvaron a que éste se enfrentara al terra­

teniente. La re 1 ación c~,mpes i no- i nte 1ectua1 es pudo darse en-

1 a medida en que el mismo campesinado habfa comenzado a movl 

lizarse y a actuar ante la agudización de las condiciones de 
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vida ~n el campo. 

Es con la crisis de la sociedad ol igdrquica que el cam 

pesino comenzó a buscar nuevas formas de organización y d~ -

acción, y llevó adelante movimientos de grandes dimensiones­

que cuestionaron las formas de poder local y tuvieron influen­

cia en el resto de la sociedad, demostrando con el lo su cap~ 

cidad para generar una fuerza poi ttica distinta y propia. 

Ahora bien ¿qué es lo que lo 1 levó a unificarse, a nu­

clearse, a organizarse, a diferenciarse? 

El proceso latinoamericano nos lo muestra: un enemigo­

común que es el terrateniente, y una demanda también coman y 

principal que es la lucha por la tierra. 

Al colono el terrateniente lo explotaba directamente,­

y al fndigena de las comunidades le expropiaba sus tierras.­

Los comunarios luchaban para que les fueran restitutdas sus­

comunidades y para terminar con las relaciones tributarias,­

y el colono luchaba por un pedazo de tierra y por acabar con 

las relaciones de servidumbre. 

Las tácticas de lucha que emplearon variaron en fun--­

ción de su propia historia, pe~o éstas los condujeron inva-­

riablemente a tomar conciencia de sus intereses espectficos. 

Esta concic~cia no fué uniforme ni l1omogénea en todos los 

paises, ni en el interior del mismo campesinado, debido a 
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que sus condiciones de producción {semi-artesanal y dentro -

de un proceso de trabajo básicamente familiar) volvieron dl 
ffcil la organización y la lucha prolongadas, lo que no impl 

dió la transformación de situaciones locales y concretas que 

no dejaron de tener validez pues, como bien lo señala Eric -

Wolf. "Los campesinos se levantan en armas para corregir ma­

les, pero las injusticias contra las que se rebelan son, a -

su vez, manifestaciones locales de grandes perturbaciones so 

c i a 1 es" ( 8 ) . 

Los movimientos campesinos para poder extenderse y ge­

neral izarse necesitaron de aliados urbanos que los apoyaran­

y los vincularan a la realidad nacional, pero esta relación­

muchas veces se dió después de que habra emergido un 1 ide--­

razgo propio,,y el movimiento tenfa cierta autonomfa. 

Esta doble situación se manifestó en las formas de or­

ganización adoptadas por los campesinos, que fueron desde el 

sindicalismo tomado de los seét~res urbanos (aunque con ca-­

racterfsticas especfficas que respondfan a sus necesidades), 

hasta las derivadas de sus propias tradiciones. "Los métodos 

de acción tienden a ser sui-géneris, arreglados a las necesi 

dades de la acción en un contexto social y poi ftico concreto, 

o a una reinterpretación de los modelos organizativos tradi­

c i ona 1 es" ( 9 ) . 

Por otro lado, aunque en muchos casos el campesino inl 
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ció una lucha legal por conseguir sus demandas, ante la opo­

sición y represión terrateniente tendió a radical izarse y a­

actuar por cuenta propia llegando incluso a la lucha armada­

y a la toma directa de tierras, obligando a hufr a los terr! 

tenientes y tomando la administración de las haciendas. Tam­

bién 1 legó a imponer -aunque coyuntural mente- sus propias -­

formas de justicia, sustituyendo al aparato polftico local. 

En estas luchas el campesinado se alió a obreros e in­

telectuales que presionaron poi fticamente a nivel nacional -

para que se tomaran medidas tendientes a transformar las re­

laciones de producción en el campo, pero los logros alcanza­

dos dependieron definitivamente del curso que siguieron los­

movimientos revolucionarios, que a su vez dependieron de (a­

dinámica de la lucha de clases, y de la clase o fracción que 

logró imponer su hegemonfa. 

Asf, todos los movimientos revolucionarios latinoameri. 

canos que provocaron el desmoronamiento de la sociedad ol i-­

gárquica, con excepción del de Cuba que debido a sus condi-­

ciones histórico-concretas especiales tomó. un rumbo social i~ 

ta, le abrieron acceso al poder a la burguesfa capitalista -

propiamente dicha, ya sea momentáneamente, sea compartiendo -

ese poder con la ol igarqufa antes dominante, o convirtiéndo­

se el la misma en fracción hegemÓnfca; todo el lo de acuerdo -

con las circunstancias de cada pafs. 

Por otra parte, el proletariado que se hal faba aan di! 
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perso, era poco numeroso y de reciente ubicación urbana, no­

tenta la suficiente conciencia y organización para 1 levar al 

triunfo su propia revolución, por lo que las alianzas entre­

campesinos, obreros e intelectuales fueron sólo coyunturales 

y no fruto de una reflexión y una trayectoria comdn que los-

11 evara a coi ne id ir en intereses. Esto debido a que: "La de­

puración del cardcter proletario de las luchas de los traba­

jadores sólo ocurre en la fase posol igdrquica, o sea cuando­

la propia matriz estructural ha ido decantando la estruct~ 

ra de clases en un sentido cada vez mds capitalista" (10),­

Esto trajo como resultado el requebrajamiento de la alianza­

una vez pasado el momento dlgido de la movilización y ya sa­

tisfechas ciertas demandas campesinas, por parte de las cla­

ses dom i nantes. 

Aunque en los mom~ntos revolucionarios el campesinado­

se vinculó con intelectuales que cuestionaron el antiguo ré­

gimen e intentaron ayudarlo, éstos terminaron siendo mediati­

zados por la clase que 1 legó ál _poder. Lo mismo pasó con los 

lfderes campesinos, que muy pronto dejaron de defender los -

intereses de sus representados, para introducirse en una di­

·ndmica de rivalidad personal por el poder económico y poi fti 

co. 

Por otro lado, el campesinado al ver que el Estado le­

concedfa la satisfacción parcial de sus demandas, redujo su­

combatividad e incluso fué utilizado para reprimir a quienes 
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en un momento dado hab fa si do sus a 1 iados. 

Pero esta actitud s~ debió a que el proletariado y los 

i nte 1ectua1 es no .tes ofrec i eron ninguna a 1 ternat i va vi ab 1 e, -

ni tuvieron las posibilidades, debido a las con~iciones his­

tórico-concretas, de establecer una alianza org~nica con 

el los, ya que carecfan de una organización lo suficientemen­

te capaz de aglutinarlos y conducirlos al poder. 

Muy diferente es el caso de la Revolución Cubana que-· 

nos muestra " ... con toda claridad que,. bajo una dirección r~ 

volucionaria ideológicamente muy coherente o bajo circunsta!!. 

cias globales que no permiten ninguna otra salida que la pr.2 

fundización iniciada para otros efeétos, el campesinado pue­

de convertirse en el más genuino aliado y en el más vigoroso 

sostén de una revolución profunda y total" (11). 

Pero la historia del campesinado de los paises latino­

americanos no concluye aquf, ni éste se ha quedado pasivo al 

amparo del Estado Capitalista. Al no ver satisfechas sus de­

mandas, y al darse cuenta, a su manera, que sigue transfirie!!. 

do sus excedentes ahora bajo relaciones propiamente capita--

1 istas (lo cual significa que está inserto en una econonifa -

monetaria y determinado por los mecanismos del mercado, a P! 

sar de que su forma de prod~cción no está orientada a produ­

cir mercancfas), persiste en sus empeños rebe.ldes y ha toma­

do la ini'ciati·va en movimientos que han adquirido fuerza en-
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varios pafses latinoamericanos, teniendo en coman una reivi~ 

dicación principal que es la lucha por la tierra. 

Por tanto es indispensable que estos movimientos sean­

va lorados en su justa dimensión por el proletariado y los i~ 

telectuales, para que estén dispuestos a conducirlos y a ªP2 

yarlos, ya no de manera paternal ista, sino tomando en cuenta 

s.u autonomfa, sus formas de organización particulares y sus­

reivindicaciones especfficas, sin que esto implique dejar de 

'lado la concepción proletaria de la realidad. 

Luchar por un pedazo de tierra de manera aislada no -­

cuestiona 1 a rea 1 i dad, ni 1 a transforma, pero ",, • cuando de­

hecho es un combate por la tierra toda, se transforma en una 

reivindicació~ que llevada hasta sus altimas consecuencias -

cuestiona la continuidad del régimen y es objetiva y espont~ 

nea mente revo 1 uc i onar i a" ( 12), 
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CAPITULO 11 

LA SOCIEDAD OLIGARQUICA Y LOS ORIGENES DEL SINDICALISMO CAM­

PESINO EN BOLIVIA. 

a) La sociedad ol ig~rquica Boliviana. 

Bolivia, al igual que los de!OOs pafses latinoamerica-­

nos se adentró al capitalismo por la vfa de desarrollo deno­

'minada "Junker" u "O 1 igdrqu i ca", aunque tomando caracterfstl 

cas particulares. 

En este pafs la actividad económica principal era la -

minera, siendo precisamente ahf donde las formas de organiz~ 

c i 6n cap ita li ~ta maduraron con mayor rapidez. 

El mayor avance en la_ producción minera se dió a fines 

del siglo XIX y principios del XX, gracias a la creciente d~ 

manda mundial de un mineral expl_otado en Bolivia: el estaño. 

Pero el auge de este producto no se tradujo en beneficios p~ 

ra e~, pafs, sino que.implicó la intervención del capital mo­

nopólico inglés y norteamericano, quien, en alianza con unas 

cuantas familias nativas, invirtió en este sector y se apod! 

ró de sus excedentes para trasladarlos a los pafses imperia-

1 istas, dejando mfnimas ganancias a Bolivia, a través de im­

puestos pagados al Estado. 
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En esa época incluso las mismas compañfas mineras naci,2 

nales se reorganizaron como corporaciones extranjeras en Es­

tados Unidos y Suiza. Asi " ... la minerfa del estaño pasó a -

constitufr en Bolivia un tfpico islote de capital monopólico 

incrustado en una formación económica de base precapital ista, 

que a cambio de proporcionar mano de obra barata no recibfa­

el mds mfnimo impulso "dinamizador" por parte del sector mi­

nero" (1), 

La introducción del capitalismo en la minerfa no impll­

có un avance en las relaciones de producción en el campo, -­

donde se conservó y se extendió la antigua economfa terrate­

niente (2) edificada a costa de las comunidades originarias, 

cuyos miembros despojados de sus tiérras se habfan visto "ll 

berados" p.ara ir a trabajar a las minas, o quedarse en las -

hac i enda·s bajo e 1 sistema de co 1 onato que estaba basado· en -

relaciones de s6rvidumbre mediante las cuales el indfgena 

trabajaba para el terrateniente ciertos dfas a la semana cul 

tivando sus tierras y proporciondndolP. toda clase de servi-­

cios personales gratuitos, a cambio del derecho de usufruc-­

tuar una pequeña parcela y utilizar las tierras comunes de -

pastoreo y aguas. 

En el altiplano boliviano, donde la expansión de las -

haciendas se dió hasta fines del siglo XIX y la comunidad -­

originaria pervivió durante largo tiempo, el terrateniente -

aprovechó las propias formas de organización comunal y las -
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relaciones tributarias para extraer parte del excedente; la -

extracción básica de este excedente la consegufa mediante el 

redoblamiento de la explotación del campesino a quien hacfa­

trabajar la tierra con sus propios medios de producción y -­

sin proporcionarle un salario, por lo que no le preocupaba -

que se diera un avance de las fuerzas productivas en el cam­

po y mantenfa las mismas y atrasadas técnicas de cultivo. 

El excedente extrafdo al campesino iba a parar por me­

'dio del terrateniente a los mercados regionales, y en algu-­

nos casos a las minas y a las ciudades, pero "Con excepción­

de ciertos productos sin embargo, no puede hablarse de c ir-.­

cuitos de mercado interno que excedieran los marcos ~egiona­

les. El tfpico fenómeno de los mercados precapitalistas, dou 

de regiones excedentarias en ciertos productos no podfan cu­

brir la demanda de regiones deficitarias y donde la oferta -

se mantenfa rfgida por el control que ejercían los terrate-­

nientes sobre los precios" (3). 

El campesino por su parte, al no percibir un salario y 

producir básicamente para el autoconsumo, se hallaba al mar­

gen de una economfa monetaria. El mismo se hacfa su ropa y • 

zapatos, y los alimentos que no podfa producir loa intercam-­

biaba en los mercados regionales por medio de trueque. 

Las caracterfsticas de las haciendas eran similares en 

el resto del pafs, con la diferencia de que en los lugares • 
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de menor arraigo indígena no se daban relaciones tributarias. 

( 4) Lds des i gu 1 da des que se daban en cuanto a produce i ón de­

pend lan de la vinculación de la hacienda con el mercado, de­

la fuerza de trabajo disponible, de la fertilidad y exten--­

sión de las tierras agrfcolas, asf como de la~ condiciones -

el imáticas, pero en todos los casos indudablemente habfa re­

(qc iones de explotación entre el terrateniente y los colonos, 

que generaban fuertes contradicciones. 

Pero a pesar de la expansión de las haciendas en el al. 

t ip (ano, la comunidad originaria siguió siendo una de las 

formas principales de explotación agrfcola, aunque p~r lo g~ 

nera 1 se les trató de dejar en las tierras menos productivas 

y más aisladas, argumentando a través de las Leyes de Ex-vill 

culación (1874), que no tenfan tftulos de propiedad sobre 

sus comunidades. 

Pero la apropiación de las tierras de las comunidades­

por parte de la ol igarqufa no fué tan fácil, pues muchas 'de­

el las contaban con tttulos coloniales que les conferfan la -

propiedad de las tierras. 

Gracias a esa reivindicación se dió en el altiplano -­

una gran movilización indfgena que, en un principio, fué una 

lucha puramente legal bajo la asesorla de varios abogados, -

quienes finalmente lograron que el gobierno aceptara la vall 

de: de algunos tltulos coloniales de las comunidades. A par-
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tir de entonces fueron tantos los tftulos que aparecieron y­

pon f an en. pe 1 i gro 1 os intereses de los terratenientes, que -

no quedó mas recurso que la represión, provocando en 1914 la 

gran rebelión campesina de Pacajes, producida con el fin de­

recuperar las comunidades usurpadas. 

El movimiento se extendió por todo el altiplano y sólo 

pudo ser debilitado después del encarcelamiento de la mayor­

parte de los lfderes. 

A pesar de la lucha indfgena por recuperar sus tierras, 

muchas comunidades quedaron convertidas en haciendas y sus -

miembros quedaron en calidad de colonos, trabajando para el­

terrateniente. 

Las comunidades q~e pudieron mantenerse se encontraron 

RN!s aisladas que antes y tuyieron que valerse por sf mismas, 

a pesar de la poca fertilidad de sus tierras y del crecimie~ 

to demográfico que se fué dando ~n su interior, propiciando­

una mayor subdivisión de la comunidad, que segufa mantenien­

do la misma extensión territorial. El paso del tiempo, en -­

cambio, no las exoneró del tributo, que sólo cambiaba de nom 

bre, ni de las obligaciones personahs que tenfan ante el c~ 

ra y las ~utoridades de los pueblos. 

los valles bajos de Cochabamba presentaban particularl 

dades especiales debido al mayor grado de .vinculación de las 
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haciendas con los centros mineros y urbanos, que tuvo como -

consc,cuencia una mayor generalización de la producción mer-­

canti I, lo que creó condi~iones diferentes. 

Desde fines del siglo XVI 11, debido a la gran demanda­

de tierras a la herencia de ellas, y al crecimiento demográ­

fico, las haciendas se hablan comenzado a dividir. 

Aunque en un principio era el terrateniente quien aca­

paraba los excedentes agrfcolas y los canalizaba hacia el -­

mercado, la misma dinámica mer~antil lo rebasó y creó condi­

ciones para que aparecieran nuevos sectores de pequeños pro­

pietarios que lograban comprar una pequeña parcela convir--­

tiéndose en "piqueros" (pequeños próductores mercantiles in­

dependientes) que comenzaron a abastecer las minas y las ci~ 

dades, compitiendo con el terrateniente. 

Aparecieron también los arrendatarios y aparceros que­

alqui laban terrenos de la gente de los pueblos y les pagaban 

con una parte de su producción agrfcola. Por otro lado, ha-­

bfa haciendas donde los colonos tenfan cierta 1 ibertad para­

intercambiar sus productos en los mercados regionales, e in­

cluso en algunos lugares se comenzaban a implementar formas­

mixtas de salario. (especie y dinero). 

Esta nueva situación habla debilitado al sector terra­

teniente que comenzaba a entrar en crisis, aunque segu!a de-
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tentando el poder económico y polftico, 

En el val le alto de Cochabamba segufan dándose relaci~ 

nes de servidumbre en 1 as haciendas, y muchas de e 1 1 as esta­

ban aisladas del mercado. También habfa algunas comunidades­

originarias que estaban confinadas en las tierras menos fér­

tiles. 

Las condiciones de producción en el campo, asf como -­

'las formas de organización de la minerfa impidieron el desa­

rrollo de un mercado interno amplio, lo que condicionó un b~ 

jfsimo grado de industrialización en las ciudades, 1 imitado­

ª .formas semiartesanales de producción y a una incipiente i,!2 

dustria textil que funcionaba con materias primas semielabo­

radas trafdas del exterior. 

La integración económica y polftica del pafs era prác­

ticamente imposible, y el Estado que representaba a la ol i-­

garqufa minero-terrateniente ali.ada al imperialismo,no habfa 

logrado consolidarse como estado nacional y sólo lo era -co­

mo nos señala René Zavaleta- en relación al mercado interno­

generado en torno al área capitalista minera. En el interior 

de ella se fué desarrol !ando la burguesfa comercial que en-­

tró a formar parte del bloque hegemónico, aunque supeditada­

al predominio de la fracción minera que subordinaba también­

ª la incipiente burguesfa industrial. 

Pero quienes sacaron la mayor tajada y utilizaron al -
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pals, sea para invertir en él y sacar ganacias, sea para ex­

traer su riqueza mineral o para endeudarlo por medio de pré~ 

tamos, fueron los monopoi los extranjeros: "El imperialismo -

angloamericano controla el mercado de minerales concentrados 

en Bolivia, monopoliza el sistema de transporte tanto ferro­

viario como marftimo, .controla las finanzas del pafs, los -­

sistemas de crédito, el mercado y la producción •.• ocupa el­

Estado y convierte el poder público en ·instrumento de repre­

sión anti-popular ••. " (5). 

El Estado boliviano por ello era represivo y anti-na-­

e i ona 1 y se encargaba de asentar e 1 poder de 1 a c 1 ase dom i-­

nante a costa del deterioro constante del campesinado, del -

proletariado minero y del reducido proletariado urbano. La -

emergente pequeña-burguesfa por otra parte, se hallaba margl 

nada de los beneficios económicos y poi lticos, a excepción -

de la alta burocracia y de los intelectuales de la ol igar--­

qufa. 

Las contradicciones que presentaba la sociedad ol igár­

quica comenzaron a manifestarse fuertemente en los años vei~ 

te a través -del descontento popular que conmovió al paFs con 

sus luchas. En 1921 hubo huelga general de trabajadores fe-­

rrocarrileros, en 1923, un gran levantamiento minero que fué 

reprimido, y en 1927 los campesinos 1 levaron a cabo una de -

las movilizaciones más amplias que se conocen en la historia 

de Bolivia, con el fin de terminar con las relaciones de se~ 
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vidumbre y empeñados en la idea de recuperar sus comunidades. 

"En pos de tierra y 1 ibertad los campesinos se levantaron en 

todos los distritos de los valles y el altiplano prendiendo­

fuego a las casas de hacienda, destruyendo los campos de cul 

ti vo y amenazando 1 a vi da de 1 os terratenientes. Sin embargo, 

los campesinos que luchaban sin dirección poi Jtica, fueron •.• 

reducidos por medio de grandes matanzas y no obtuvieron ni la 

1 iberación de la servidumbre gratuita, ni la propiedad de su 

parce l a" ( 6) • 

En estos años, y en busca de una nueva alternativa pa­

ra el pafs, comenzó a generarse una corriente nacionalista -

entre la pequeña burguesfa y los obreros de las minas, prop~ 

niéndose como tareas fundamentales a lograr, la nacional iz:a­

ción de las minas y la abolición del pongueaje, (servidumbre 

indfgena). 

Un representante de esta naciente corriente fué el pr! 

sidente Hernando Siles (1926), quierl intentó resolver las -­

CQntradicciones que empezaban a agudizarse a través de medi­

das reformistas encaminadas a atenuar el poderfo de la oli-­

garqufa minero-terrateniente, pero finalmente tuvo que dimi­

tir ante las presiones de la m'isma ol igarqufa, sucediéndole­

en el poder el presidente Salamanca. 

Pero el hecho que vino a mostrar la fragilidad econón,2 

mica del pafs (inserto en el capitalismo mundial en calidad-
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de monoproductor minero), fué la crisis de 1929 que provocó­

( a ca ida de 1 a demanda mund i a 1 de estaño, 1 o que repercutió en -

su precio y bajó e 1 vo 1 ume1~ de exportaciones de este minera 1 • -

"La cafda del precio y volumen de exportación de nuestro pr incl 

pal producto, 1 leva aparejado el colapso económico ••• Esto se­

debe, indudablemente, a esa dependencia tan marcada de la -­

economfa nacional, con respecto al mercado internacional •• ,­

en ese pertodo de crisis se confronta una sensible disminu-­

ción de la capacidad de importación" (7). El Estado ante es­

ta situación, pretendió como en los dem4s pafse.s latinoamerj¡ 

canos en esa época, llevar adelante una polftica de sustitu­

ción de importaciones, pero debido al atraso de las fuerzas­

productivas en la industria y a la falta de capital, no pudo 

implementarla con éxito. 

La situación de crisis que vivfa el pafs, obligó 'igual 

mente al Estado a llevar adelante una poi ftica de austeridad 

que afectó principalmente a las clases populares que vieron­

reduc idos sus salarios, mientras los precios subfan. Las me­

didas tomadas por el gobierno de Salamanca provocaron mayor­

agitación y se tradujeron en huelgas constantes y en manife~ 

tac iones que eran reprimidas. "El sindicalismo obrero arre-­

ciaba su combatividad y desde fines de 1931 real iiaba mani-­

festaciones cal tejeras en las ciudades mineras de Oruro y P2 

tos!. Lo~ ataques al gobierno eran extremadamente duros. 

Igual cosa ocurrla en la Paz, donde a la acción obrera tam-­

bién se sumaban sectores de empleados, estudiantes, intelec-
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tuales, artesanos." (8). 

Es en este contexto en el que se produjo la guerra en­

tre Bolivia y Paraguay por el territorio del Chaco, Ahr en--· 

contró la ol igarqufa el pretexto eficaz para desviar la ateu 

ción popular, y a través del presidente Salamanca precipitó­

los acontecimientos. "Fué la guerra un intento desesperado -

de la ol igarqufa por ponerse a la altura de la imagen que t! 

nra de sr misma y borrar la pesadilla de un pals en quiebra-

'y sitiado por el populacho" (9). Por otro lado, detrds de -­

ese conflicto estaban también intereses ingleses y norteame­

ricanos que deseaban apropiarse del territorio del Chaco po~ 

que era zona petrol ffera. 

Pero Bolivia fué derrotada y al conclulr la guerra, -­

los problemas económicos y sociales se presentaban mds gra-­

ves que antes. Este fracaso ~ejó ver claramente la endeble -

estructura del pafs y de sus instituciones, y la crisis de -

la aJ ianza minero-terrateniente con el d~pital monopólico se· 

acentuó, reflejándose en la crisis del Estado en su conjunto, 

que dejó al descubierto la incapacidad de la ciase dominante 

para dirigir a la sociedad boliviana. A partir de entonces,­

el poder oligárquico se fué debilitando: "La crisis del Est! 

do oligárquico fué un lento proceso de desmantelamiento de -

sus sústentos ideológicos y morales. La derrota del Chaco -­

operó como una suerte de ruptura violenta del muro de conteu 

ción en que la ol igarqufa parapetaba su legitimidad y 1 iberó 
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un caudal de fuerzas contestatarias en principio desarticul~ 

das, que socavarfan el orden oligárquico por dentro y lo ac~ 

rralarfan por fuera" (10). 

Como expresión del descontento por la derrota en la -­

guerra, se formaron asociaciones de ex-combatientes y logias 

militares. La pequeña burguesfa se radical izó, y del ejérci­

to derrotado del Chaco surgió un sector nacionalista que co­

menzó a cuestionar las formas de poder de la ol igarqufa y el 

imperialismo, y buscaba ilevar adelante un proyecto más pro-. 

gresista y autónomo. 

También los obreros se organizaban en sindicatos para-

1 uchar por sus re i vi nd i cae iones, y p'ugnaban por acabar con -

la penetración imperialista para lograr un mejor desarrollo­

de 1 pa Is. 

A ni·vel genera 1 puede decirse que se generó un movi--­

miento nacional istá· cuya ideologla iba encaminada a lograr -

un desarrollo capitalista más acorde y autónomo, pues la oll 

garqufa sólo defendfa sus intereses y los del imperialismo,­

supeditando incluso a las otras fracciones burguesas. 

La incapacidad de un Estado en crisis se reflejó tam-­

bién en la división del propio ejército cuyas distintas fra~ 

ciones intentaban tomar el poder, sucediéndose los golpes de 

estado. Ya durante la guerra del Chaco Salamanca primero, y-
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Tejeda Solór%ano después, habfan sido depuestos por mil ita-­

res descontentos con la forma en que era conducida la guerra. 

En 1936, el Coronel David Toro asumió la presidencia. -

Este mi litar, presionado por el movimiento popular y bajo I~ 

influencia de la ideologfa nacionalista, ! levó adelante una­

serie de medidas reformistas tales como la expropiación de -

la Standard Oil y la creación del Ministerio del Trabajo, p~ 

ro por otro lado, acorralado por la ol igarqufa y el imperia­

·l ismo, tomó medidas represivas y antidemocrdticas. Su gobie~ 

no, al no presentar una alternativa coherente y viable, y va 

cilar de un lado a otro, provocó un mayor caos social. 

b) El campesinado y los orfgenes del sindicalismo. 

En este contexto e 1 campesinado tuvo su propia reac--­

c i ón y part.icipación ante la agudización de las contradicci.2 

nes de la sociedad boliviana, que se manifestaban también en 

las areas rurales. 

El indfgena también habfa participado en ·1a guerra, y­

~I sal ir de su medio rural para incorporarse a las filas del 

ejército, estableció contacto con otras clases que le ayuda­

ron a transrormar su concepción de la rea 1 idad y a darse cue.!l 

ta de que existfa un mundo mucho mas amplio que los estre--­

chos marcos en que habfa vivido hasta entonces. Igualmente -

las otras clases, al tener contacto directo con el campesino 
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indfgena, comenzaron a tomar conciencia de su situación y 

vieron la necesidad de luchar por transformar las condicio-­

nes de vida en el campo. 

Al volver de la guerra, muchos campesinos habfan toma­

do conciencia de su opresión y regresaban dispuestos a mejo­

rar su situación, por lo que al llegar y darse cuenta de que 

persistfan las mismas condiciones que al marcharse, y que i,!l 

cluso en algunas haciendas se les habfa despojado de la peque 

ña parcela que trabajaban, decidieron organizarse y actuar.-, 

El proceso de organización se inició en la provincia de Cli­

za perteneciente al Departamento de Cochabamba, en un lati-­

fundio llamado "Santá Clara", propiedad de un monasterio. -­

Las monjas no lo explotaban directamente; lo alquilaban por­

perfodos de cinco años, concediéndole ese derecho de 1930 a-

1935, al sacerdote Juan de Dios Gamboa. El alquiler inclufa­

a tres mi·I colonos que trabajarfan para él cuatro dtas a la­

semana a cambio del usufructo de una pequeña parcela. Este -

señor" ••• impuso un régimen despótico del trabajo y presta-­

clones, extendiendo los perfodos laborales e incrementando -

los servicios gratuitos, motivando_que hacia 1932 los colo-­

nos amenazaran sub 1 evarse en demanda de un trato mds justo y 

sin violencias, pero la guerra con Paraguay permitió que el­

caritativo sacerdote.se deshiciera de los mds rebeldes camp"e 

si nos jóvenes a 1 os que entregó como "carne de cañón" ( 11). 

En 1935 al volver los campesinos del Chaco, se encon--
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traron con la sorpresa de que el padre Gamboa habfa despoja­

do a sus esposas de las parcelas con el pretexto de que no -

las trabajaban. Como ese año terminaba ~1 contrato de arren­

damiento del latifundio y los colonos sabfan que las monjas­

le iban a seguir concediendo el derecho de alquiler al sacet 

dote, decidieron rebelarse y amenazaron con destrufr la casa 

de hacienda si no eran escuchados. 

Los dirigentes del levantamiento eran los hermanos Del 

·gadillo, ex-combatientes que habfan estado en campos de con­

centración paraguayos y habfan compartido experiencias con -

otros bolivianos; pertenecfan al nllcleo "Ana Rancho" que era 

una fracción del latifundio de "Santa Clara", y tenfan la in 

tención de alquilarla y administrarla ellos mismos sin depe~ 

der de ninglln patrón. 

La rebelión fué aplastada por fuerzas militares que --

11 egaron de la e iudad de Cochabamba a reprimir 1 os.· Las mon-­

·jas por su parte, 1 e renovaron e 1 contrato a 1 padre Gamboa y 

los colonos tuvieron que estar de nuevo a su disposición. 

La represión hizo ver a los campesinos que la lucha -­

aislada no los conducirfa a ninguna parte, y que si preten-­

dfan seguir adelante con sus demandas, era necesario organi­

zarse y buscar el apoyo de otras personas para que los ayud~ 

ran y asesoraran, asf que inmediatamente se pusieron en con­

tacto con antiguos compañeros también ex-combatientes de la-
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ciudad de CI iza y Cochabamba, entre las que habla un maestro 

y un abogado, y el 3 de abril de 1936 se organizaron clandes 

tinamente como sindicato. "Esta primera forma de lucha rei-­

vindicativa, de apariencia •modesta", supone en el contexto­

de la sociedad boliviana un enfrentamiento al poder terrate­

niente que se irá tornando rn<is radical hasta 1 legar a impug­

nar al régimen de explotación mismo, y, en ronsecuencia, la­

reivindicación de la propiedad de la tierra" (12). 

La formación de este sindicato campesino respondla sin 

duda a la influencia del sindicalismo obrero que se habla e~ 

tendido en los ~!timos años como respuesta a la crisis econó 

mica que vivfa el pats. El presidente David Toro por su par­

te, viendo que los obreros se organizaban por su cuenta, in­

tentó canal izar estos organismos hacia el Estado, formulando 

en agosto de. 1936 el Decreto de Sindical ización Obligatoria, 

como parte de su programa de gobierno, para ",,,todos los e~ 

tantes y habitantes del territorio boliviano, vinculados a • 

las actividades de producción, distribución y uso de la ri-­

queza" (13). 

Los terratenientes al enterarse de la formación del -­

sindicato campesino tampoco se quedaron de brazos cruzados y 

en un dfa de fiesta religiosa, aprovechando que todos se ha-

1 laban reunidos, los agredieron. 

Ante este ataque, y amparados en la reciente aparición 
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del decreto de sindical iz:ación obligatoria, decidieron nombrar 

una comisión para que se entrevistara con el presidente Toro, 

y con el Encargado de Asuntos lndfgenas, Eduardo Arz:e Lourel 

ro, y les solicitaran la legal iz:ación del sindicato, y el de 

recho a arrendar tierras del latifundio de Santa Clara. 

Su petición fué escuchada, y el 5 de noviembre de 1936, 

el coronel Toro aprobó el contrato de arrendamiento entre los 

co,lonos y el monasterio de Santa Clara. El texto, entreotras 

·cosas, dec fa que " .• , 1 os co 1 o nos exp 1 otari1n 1 a hacienda por­

su propia cuenta y responsabilidad implantando el sistema de 

cooperativa de producción. Que el gobierno tiene el propósi­

to de fomentar la explotación directa y la exoneración de -­

las cargas personales a que están sometidos los indfgenas, -

tanto en interés de éstos, cuanto en el de la agricultura, -

que en este sistema tiene un mayor estfmulo ••. " (14). 

Apoyados en esta resolución, los campesinos se organi­

zaron en 1 a "Granja Sindica 1 Agr:ar ia de C 1 i z:a" y estab 1 ec i e­

ron su propio reglamento interno. Sus objetivos principales­

eran: 1.- Explotar colectivamente las tierras. ·2.- Que la cr 

ganiz:ación sindical ayudara a elevar el nivel económico y so 

cial de sus miembros, y 3.- Que todos debfan .trabajar para -

que nadie viviera a costa del trabajo ajeno. Planteaban tam­

bién la necesidad de mantener cierta autonomla como organis­

mo, aunque sin dejar de estar vinculados con el Ministerio -

del Trabajo para resolver sus asuntos sindicales. 
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Mientl'as tanto, en las minas y en las ciudades, la agj 

tació11 crecla y se trataba de organizar la Central Obrera N!!, 

c i ona 1 , Las diferentes COI"' i entes po l lt i cas trataban de aca­

parar para si las movi 1 izaciones, dándose conflictos entre -

ellas ante la falta de una alternativa clara. En Oruro, la -

Federación Obrera del Trabajo (FOT) de tendencia anarquista, 

se pronunciaba a favor de la sindicalización en el campo y -

por la abolición del pongueaje; el Ministro del Trabajo, Wal 

do Alvarez, apoyaba esa reivindicación y ofrecla formar una­

comisión para qu~ estudiara las posibilidades de una reforma 

agraria, y se encargara también de for~ular una ley para tr!!_ 

bajadores agrfcolas y otra para final izar con las reladiones 

serví les. 

La ol igarqula por s:.i parte, insistla en protestar con­

tra el decreto que legalizaba los sindicatos', argumentando -

que éstos serian "un poderoso instrumento e11 manos de los -­

trabajadores". E 1 presidente Toro trataba de convencer la de­

que el decreto no constitula un peligro para el la sino que -

" .• ,quiere sencillamente aprovechar esta fuerza, encauzarla­

dentro de ciertos 1 Imites, someterla di control del Estado;­

hacer de e 1 la un e 1 emento de discip 1 i na y educación de las -

~asas para arrancarla del caudillismo, de la anarqufa y de -

la acción extremista y convertirlas en factores útiles para­

ta resolución de los problemas de la república" (15). 

El dis.curso del presidente Toro iba encaminado a con--
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vencer a la atrasada y caduca ol igarqufa de que si deseaba -

sobrevivir y mantener fa hegemonfa, era necesario que refor­

mulara su proyecto pues de lo contrario, fas clases popula-­

res se desbordarfan y no iba a haber forma de detenerlas. 

En el campo los terratenientes cochambinos segufan ºP.2 

niéndose a la legalización del sindicato campesino, y el go­

bierno nuevamente insistfa en convencerlos de que ellos no -

se verran afectados declarando: "Un ensayo sobre la explota­

'ción directa del suelo por parte de los colonos está en prá~ 

tica •.• El Ministerio de Agricultura auspició y consiguió -­

que este intermediario (el padre Gamboa) sea exclufdo de la­

explotación de dicha hacienda, de suerte que, los indfgenas­

sindical izados obtuvieron el arrendamiento directamente de -

sus prop i etar i.os. • • Personas interesa das en desviar e 1 verd!!, 

dero concepto y finalidad de este arrendamiento hacen inter­

pretaciones del modo que interesa a sus propósitos y tratan­

do de mostrarlo como atentatorio al derecho de propiedad, C,2 

saque está muy lejos de la realidad •• ," (16). 

A pesar de la alarma de los terratenientes, lo que el­

gobierno de Toro buscaba, era afectar ónicamente propiedades 

municipales y eclesi~sticas. Tampoco pretendfa acabar con el 

sistema de colonato, y sólo daba pasos débiles encaminados a 

liberar al campesinado de la servidumbre personal que era C!, 

da vez m~s insostenible y retrógrada. Los campesinos por su­

parte, ni siquiera demandaban fa propiedad de la tierra, si-
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no únicamente el derecho a arrendarla y terminar con las re­

lacio1\es serviles que lo mantenlan atado a un patrón. 

Además de legal i:z:arel sindicalismo agrario, el gobierno 

trató de implementar la educación rural mediante un decreto­

que establecla la obligación de tener una escuela o cualquier 

explotación agrlcola con más de treinta niños. Esta medida -

se tomó también ante la presión del mismo campesinado que -­

desde hacia tiempo exigfa su derecho a la educación. Por otro 

lado, desde antes de la guerra del Chaco, ya se venia desarr_2. 

1 lando un movimiento de educación indigenista, como respues­

ta a la incapacidad de la ol igarquia de vincular al indlgena 

a la sociedad. Se tenla la firme creencia de que por medio de 

la educación, los indlgenas tomarlan conciencia de su situa-­

ción y lucharfan por mejo!"arla. Era un rechazo justo frente -

al sistema dominante que exclula al indfgena y lo considera­

ba incapaz de razonar. El maestro indigenista buscó retomar­

elementos de la propia cultura indfgena y aprovechar sus fo~ 

mas de organización para educarloe integrarlo a la sociedad. 

El primer experimento educativo de este tipo se 1 levó a cabo 

en la comunidad de·Warisata (Departamento de La Pa:z:), que -­

fué elegida por ser uno de los lugares donde se hablan mant~ 

nido más fuertes las tradiciones ind!genas. El organi:z:ador -

fué E J-i :z:ardo Pére:z: que contó con apoyo gubernamenta 1 para 

fundar la primera escuela-ay! luel 2 Je agosto de 1931. 

El año de 1936, Toribio Claure maestro de la corriente 
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indigenista, decidió impulsar un sindicato agrfcola en un la 

tifundio de propiedad municipal denominado "Vacas", ubicado­

también en el Departamento de Cochabamba. Escogió ese lugar­

porque tenfa intenciones de fundar otra escuela experimental 

como la de Warisata, ya que habfa condiciones para crearlá. 

Amparado en la nueva ley de sindicülización, Claure -­

planteóa las autoridadesdeCochabamba el derechoquetenfan -

1 os co 1 o nos de orga n izarse s indica 1 mente y rentar di rectamen­

'te la tierra. En el las encontró fuerte oposición por lo que­

decidió plantear el problema ante la Primera Convención Na•­

cional de Directores Indigenistas, quienes ofrecieron darle -

todo su apoyo. A petición de la Convención, el presidente Toro 

otorgó a los directores indigenistas facultades para interv~ 

nir en asuntos. indFgenas, con lo que Claure tuvo la autoridad 

suficiente para fundar el "Sindicato de Trabajadores Agrarios 

de Vacas" el 20dediciembrede 1936, consiguiendo ademi:ls la 

concesión de tres hecti:lreas de la hacienda para construir la 

escuela. 

La labor de los maestros que participaron en· este Iu-­

gar fué bastante diffcil, pues los terratenientes organiza-­

ron inmediatamente toda una campaña de desprestigio en su con­

tra califici:lndolos, entre otras cosas, de comunistas. 

No obstante, el los persistfan e iban de casa en casa''­

tratando de convencer a los colonos de la necesidad que te--
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. nfan de organizarse, hasta que lograron la colaboración de -

todos dentro del sindicato y en la escuela. 

Más adelante, los mismos terratenientes empeñados en -

deshacerse de e laure, lo denunciaron por disponer de fondos­

pabl icos, asf como de subversión y desobediencia, pero las -

acusaciones no procedieron pues los mismos indfgenas lo apo­

yaron y demostraron su honestidad y lealtad. 

Los sindicatos dirigidos por maestros indigenistas no­

cuestionaban la tenencia de la tierra ni el poder terrate--­

niente y vefan a la educación como el vehículo de 1 iberación 

y el instrumento con el cual el indfgena se integrarla en -­

una relación igualitaria dentro de lá sociedad: "Tampoco los 

"progresistas" como Claurc, se percataban de que el problema 

es m~s que étnico cultural, una verdadera contradicción 'de -

intereses económicosysociales que se trasuntan en plantea-­

m i·entos po 1 f ti cos en que e 1 rae i smo es factor concurrente ••• 

y no determinante, puesto que en el fondo, la discusión rad_L 

ca en el control de la economfa y de los instrumentos de pr~ 

ducción y sólo aparentemente en el color de la piel" (17). 

Pero a pesar de sus 1 imitaciones para visualizar quien 

detentaba el poder económico y poi ltico, fué un movimiento -

que contribuyó a la organización sir.dical del campesinado y­

le ayudó a tomar conciencia de su situación y de la necesi-­

dad de mejorar sus condiciones de vida. 
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El gobierno "socialista-militar"del coronel Toro tenfa 

una concepción si mi 1 ar sobre 1 a educación, pues pensaba que -

a través de decretos que la impulsaran, el indfgenase iba a in­

tegrar como por encantoa la sociedady declaraba: "El indfgena 

en su situación actual constituye una rémora para la economfa­

del Estado y • .. sólo por medio de escuelas, se convertir<! la -

densa población nativa, en fuerza productora y consumidora -

sa 1udab1 e y es deber de 1 gobierno socia 1 i sta mi 1 i tar encarar -

de una vez el problema indfgena" (18). 

La poi ftica de Toro deambulaba entre el intento de poner 

en práctica los esbozos de un proyecto burgués que pretendfa Í.!J. 

tegraral indfgena, generar un mercado internoampl io, fortale­

cer la. industria, etc., y la incapacidad de llevarlo a cabo poi" 

las presiones de 1a oligarqufa !'linero-terrateniente que era­

quien, a pesar del resquebrajamiento que habla venido sufrie.!J. 

do, decidía al'.in el cauce general de los acontecimientos. 

Esa incapacidad de 1 gobierno de rea 1 izar una po 1 ft i ca co­

herente provocó que en 193 7 e 1 Genera 1 GerlJléj n Bus h di era go 1 pe de 

estado. Este, al igual que Toro intentó tomar medidas que debi lj 

taran a la clase dominante, pero bajo la presión de e Ha misma­

se vióobligadoa tomarmedidasrepresivas encontrade las el!!_ 

ses populares. 

¿Qué pasaba mientras tanto en el campo boliviano? 

Fundados los sindicatos de Ana Rancho y de Vacas, los campe­

sinos se vincularon con si~dicatos mineros y urbanos para ad 



46. 

quirir mayor fuerza. Asf en 1937 cuando los terratenientes,­

aprovechando que Toribio Claure habfa sal ido a Pé1tzcuaro, M,! 

xico, con una comisión pedagógica, intentaron quitarle el de 

recho de arrendamiento al sindicato de Vacas, las organiza-­

ciones sindicales de trabajadores, la Federación Universita­

ria de Cochabamba, e intelectuales de diferentes lugares, se 

dirigieron al gobierno para exigir que se cumpliera el decr~ 

to autorizado por Toro. En la ciudad de Cochabamba el movi-­

miento ae general izó y presionó, hasta que el presidente --­

'Bush tuvo que autorizar al sindicato la administración de -­

las tierras por otros dos años. 

Ese mismo año hubo otros intentos de organización sin­

dical en el campo. Luis Antezanaensu Historia de los sindi­

catos campesinos menciona que el periódico La Cal le publicó­

información sobre la organización de un sindicato en la ha-­

cienda Higuera•Huayco .en el Municipio de Tarija, que estaba 

gestionando el arrendamiento de tierras. Al parecer la orga­

nización partió de la propia iniciativa de los colonos. 

El mes de mayo, en el mismo periódico, Santiago Colque 

colono de una hacienda en la provincia Arque, municipio de -

Cochabamba, denunciaba al arrendatario por malos tratos y P! 

dfa la autorización del gobierno para organizar un sindicato. 

En el mismo Departamento de Cochabamba, se habfa organizado­

un sindicato en una hacienda propiedad del monasterio de Sa~ 

ta Teresa, y se hallaba gestionando también la renta direc-
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ta de las tierras. 

Por esas fechas, el "Sindicato Agrfcola y Ganadero lsc.!:!_ 

yachi" en la provincia Méndez del Departamento de Tarija, pro­

testaba en el diario La Cal le por el encarcelamiento de sus di• 

rigentes, En todo caso nos dice Ante:z:ana que: "La ausencia de­

i nformaci ones no significa necesariamente, que no se hubieran 

producido otros intentos organizativos sindicales de parte -

de los campesinos, pues la falta de noticias sobre este pro­

.ceso corresponºde mcis bien a una estrategia de ocu 1 tam iento, 

producida con éxito por 1 as mi nor fas pr l vi 1 eg i adas, con e 1 o,2 

jeto de aparentar el rol de iniciadores de los cambios estru~ 

turales, cuando éstos se han hecho impostergables por el gr!. 

do compulsivo de presión de los sectores populares" (19). 

Mientras tanto, en. la hacienda de Santa Clara, maestros 

indigenistas apoyados por Eduardo Al"ze Lourelro, llevaban a 

cabo un proyecto de construcción de escuelas. El objetivopri.a 

cipal era establecer en ese lug~r un nacleo escolar que fun­

cionara como centro administrativo para construfr escuelas -

en los alrededores. Se le puso por nombre "Ucureña" y se es­

tableció en tres hectdreas de la hacienda que habfan sido d.2 

nadas por las monjas. La construcción se hizo con la particl 

pación de maestros y colonos, y para fines de 1938 funciona­

ban cuatro escuelas mcls en diferentes rancherfas vecinas. 

Preocupados por tanta actividad, los terratenientes co 
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chambinos presionaron al gobierno de Bush para que disolvie­

ra el sindicato que se habfa formado en la hacienda de Santa 

Clara, hasta que lograron ~u propósito. La resolución supre­

ma de mayo de 1938 decfa textualmente: 

"Considerando: 

Que en mérito del acuerdo que dicha_ acta con­

tiene, queda disuelto el "Sindicato Agrfcolél de Colonos de -

C 1 iza" (Ana Rancho), por lo que corresponde establecer la -­

nueva forma de administración del fundo referido, que el Mi­

nisterio se ha reservado la intervención con el ~nico objeto 

de asegurar la tranquilidad y el mayor.rendimiento de la pr.2 

ducción a cuyo efecto debe designar un administrapor en las­

condiciones y detalles que se acuerde en la respectiva escrl 

tara que debe •uscribirse" (20). 

Los terratenientes también trataton de i nte1•ven ir en -

los asuntos de la escuela e involucrarse en las decisiones -

que se tomaran en el la, pero El izardo Pér.ez, Director de Ed,!! 

cación lndigenal, se opuso pues era obvio que su p•rticipa-­

ción afectarfa los intereses de los colonos, 

Para 1939 el conf 1 icto de los colonos y el dir...ector 

con los terratenientes y las autoridades aón se mantenfa, P,2 

ro a 1 fin los 1 fderes sindica les 1 ogr.aron que se aprobara 

por parte del gobierno una resoluci6n que permitfa la ges--­

tión de compra de Ana Rancho. 

La reacción no se hizo esperar. Inmediatamente, a petl 
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ción de los terratenientes, llegaron fuerzas represivas de -

la ciudad de Cochabamba a detener a los 1 fderes del sindica­

to. El Prefecto de Cochabamba acusó también de agitador al -

director de la escuela, pero no pudo detenerlo. 

Luego del apresamiento de sus dirigentes, el sindicato 

nombró una comisión para que acompañara al director de la -­

ciudad a protestar por las medidas tomadas en su contra. Des 

pués de pedir la protección de El izardo Pérez y Arze Lourei-

'ro, los presos fueron 1 iberados y el presidente Bush se pre­

sentó personalmente en Cochabamba para pronunciarse a favor­

no sólo del arrendamiento, sino de la venta de la propiedad­

de.1 monasterio de Santa Clara a los campesinos, a quienes -­

prometió ayudarlos a pagar sus tierras a través de préstamos 

del Banco Cen~ral. 

Pero el decreto favorable a los colonos nunca fué f ir­

mado por Bush, pues poco tiempo después se suicidó. Las ver­

daderas causas de su muerte nunca fueron dadas a conocer --­

aunque es probable que se haya debido a las presiones de la 

ol igarqufa que le impidieron ser consecuente con su posición 

nacionalista. Con la muerte de Bush, subió al poder el gene­

ral Quintanilla incondicional de n1a rosca" quien aunque en­

un principio aceptó firmar el decreto expedido· por su antece 

sor, casi inmediatamente después lo anuló autorizando a los­

colonos sólo la compra de una fnfima parte de la propiedad y 
1 

concediendo el resto a los grandes arrendatarios. 
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Poco tiempo después se convocó a elecciones y subió al 

poder Peñaranda, otro militar de la ol igarqufa, que intentó­

! ograr de nuevo una estab i i i dad po 1 ft i ca que estaba muy 1 ejos 

de conseguirse, pues la crisis estatal se mahifestaba tanto-

en la división de su aparato represivo, el ejército, que ya-

no cumpl fa con las funciones para las que habfa sido organi-

z:a do, como en la crisis ideológica dada a t!"avés de la el iml 

nación de los partidos tradicionales y la aparición de nue--

vos partidos polfticos tales como el Movimiento Nacionalista 

Revolucionario (MNR) formado por ex-combatientes de la gue--. 

rra, ·el Partido de Izquierda Revolucio~aria (PIR) de la ten­

dencia marxista y el Partido Ob!"ero Revolucionario {POR) de­

la corriente trotskista. 

Los nuevos partidos poi fticos y las organizaciones si.!! 

dicales de tendencia anarquista, pertenecientes a la Federa­

ción Obrera Sindica 1 formada por sindicatos urbanos con mie.!!! 

bros de origen indfgena, se vincularon al movimiento campesi­

no y trataron de organ i z:ar 1 o cada uno por su cuenta, comp i-­

t i endo entre ellos. Muestra de su trabajo en el campo fué el 

nuevo tipo de lucha que se dió a fines de 1939 y principios­

de 1940 bajo el nombre de "huelgas de bra:os cafdos'', consi~ 

tente en la suspensión o en la disminución del trabajo agrf­

cola gratuito a favor del terrateniente. 

Con este tipo de lucha, el sindicalismo campesino se -

extend i 6, tuvo un mayor contacto con e 1 sindica 1 i smo obrero-
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y pasó a cuestionar directamente al poder terrateniente al -

negarse a seguir aceptando las relaciones de explotación ba­

sadas en el trabajo agrfcola gratuito. 

Las huelgas de brazos cafdos inicialmente se dieron en 

los lugares mds cercanos a las zonas urbanas y con mayor in­

tegración a 1 mercado, pero m.4s ade 1 ante se genera 1 i z.1ron en­

todo el·pafs. José Santos Marco Tola y Antonio Alvarez Mama­

ni, dirigentes indfgenas con experiencia urbana (el primero­

'pertenecfa a la Federación Obrera Sindical de tendencia ana! 

quista), recorrran los diferentes departamentos agitando a -

los ca.mpesinos a incitándolos a dejar sus labores agrfcolas. 

En un principio los terratenientes no le dieron mucha impor­

tancia al movimiento, hasta que vieron que las luchas se ex­

tendfan y pers}stfan. 

El foco de la agitación estaba en Oruro, por lo que S! 

1 ió un.a comisión de la Sociedad Rural de Oruro (organización 

terrateniente) hacia La Paz, par.a protestar por la "agita--­

ción comunista" en ese lugar. "Ha manifestado esa comisión -

que. los indios se niegan a cumplir sus obligaciones y sabo-­

tean los trabajos agrfcolas, lo que redunda en perjuicio a -

la producción y el consiguiente encarecimiento de los pre--­

cios" (21). 

Mientras tanto en el latifundio del monasterio de San­

ta Clara, los terratenientes habfan tomado posesión de las -
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tierras advirtiendo a los colonos que debfan abandonarlas -­

pues les pertenecfan a el los. Como éstos se resistieron, los 

desalojaron por la fuerza y los enviaron a los terrenos me-­

nos fértiles de la hacienda, exigiéndoles adem~s que siguie­

ran prestando los servicios gratuitos tradicionales. 

El sindicato se quiso oponer, pero los terratenientes­

trajeron al ejército, y sus principales lfderes fueron arre~ 

tados y confinados a una región tropical. "Este ataque a los 

miembros del sindicato hizo m~s que cualquier otra cosa para 

unificar a la población india y despertarla a la vida poi ftl 

ca. Acciones que antes se habfan considerado como actos en -

contra ~e campesinos individuales, ahora se reconocieron co­

mo lo que eran, un ataque concentrado de los terratenientes­

sobre todo e 1 grupo de campesinos" ( 22). 

La influencia de los nuevos partidos polfticos se dejó 

ver aquf también a través de Juan Guerra, director de la es­

cuela Ucureña que pertenecfa al Partido de Izquierda Revolu­

cionaria (PIR), y fué el que después de la represión al sin­

dicato ayudó a mantener una constante agitación en los colo­

nos, y denunció la compra ilegal del monasterio de Santa Cl.2, 

ra a través de la prensa, hasta conseguir que se siguiera -· 

juicio a los terratenientes y que los campesinos fueran aut~ 

rizados a pagar y a tomar posesión de sus parcelas, convir-­

tiéndose en piqueros o pequeño-propietarios. Cabe aclarar 

que sólo adquirieron tierra los integrantes del sindicato 

que pertenecfan a fa finca "Ana Rancho", los dem~s campesi--
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nos siguieron bajo el régimen del colonato. 

En 1942, con la ayuda de Juan Guerra, el sindicato se­

reorganizó y tomó el nombre de "Sindicato de Agricultores y­

Educadores de CI iza". En él participaron nuevamente la mayor ta 

de los ltderes de años anteriores que habtan sido puestos en 

libertad. Conscientes de que con Peñaranda en el poder las -

condiciones no eran muy favorables al sindicato, sus dirige.!.! 

tes se encargaron de buscar apoyo de otras organizaciones -­

·obreras y estudiantiles. 

Otro paso adelante en la organización campesina se dió 

.con la celebración del Primer Congreso de lndfgenas de habla 

quechua en Sucre, en el que participaron delegados de Cocha­

bamba, Oruro, Potosf y Chuquisaca y estuvo auspiciado por la 

Federación Sindical de Trabajadores de Bolivia y por otras -

organizaciones obreras y universitarias. Los principales pr.2 

blemas que se plantearon fueron la abolición del pongueaje y 

la res·titución de tierras comlina_les, y se reiteró fa necesi­

dad de consolidar la alianza obrero-campesina " ••• de ahf Pº!: 

que hacemos un llamado al proletariado nacional, para que, -

en calidad de elemento más avanzado, consolide este pacto, -

prestando toda clase de apoyo y solidaridad clasista a fa -­

clase campesina" (23). 

Después del Congreso, la movilización en el campo cre­

ció. Llegaron noticias a La Paz de una gran sublevación en -
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JesQs de Machaca donde dos mi 1 campesinos, hombres y mujeres 

dirigidos por ex-combatientes indfgenas, se negaban a seguir 

trabajando. También en los departamentos de Cochabamba y Or~ 

ro segufan las huelgas de brazos caldos. 

Alarmado por las resoluciones del congreso indfgena y­

por la situación imperante en el campo y en las ciudades, P~ 

ñaranda comen:z:ó a tomar medidas para evitar toda al ian:z:a po­

sible entre obreros y campesinos. Una de el las fué la orden­

de cancelación de todo artículo e inciso referente al movi-­

m i ento campesino que se contemp 1 ara en .1 os estatutos de 1 as­

organ i :z:ac iones obreras. Por otro lado, y con el fin de apla­

car al campesinado, creó la Oficina Jurfdica de Defensa Gra;. 

tuita de lndfgenas. 

No obstante las medidas tomadas, el movimiento se man~ 

tuvo y en 1943 se rea 1 i :z:ó e 1 Segun do Congreso de 1 n d f ge nas -

de habla quechua al que asistieron dirigentes de Oruro, Co-­

chabamba, Potos f y C huqu i saca. E 1 congr~eso se organ i z:ó en e 1 

marco de una creciente agitación proyocada por la cada vez: -

m<ls aguda crisis económica boliviana, y en él se plantearon­

como· objetivos principales la e;<tensión del movimiento de -­

huelga de brazos caldos y el fortalecimiento de la al.ian:z:a -

obrero-campesina, bajo la influencia ideológica del PIR, el~ 

POR y de dirigentes sindicales anarouistas. 

A I~ propuesta del congreso de extender el movimiento-
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de huelga en el campo. Peñaranda en representación del poder 

terrateniente, respondió con un decreto cuya parte principal 

dec fa: " ... incurren en de 1 ito 1 os agita dores que i nf i ltrdnd.2 

se en las haciendas y comunidades, perturben el trabajo indl 

gena, inciten y contribuyan al abandono de labores o a la r~ 

sistencia pasiva, haciéndose consecuentemente posibles asa~ 

clones consiguientes" (24). 

La represión del gobierno no sólo iba dirigida al cam­

po. También se daba en las minas y. en las ciudades. En 1942-

hubo una gran masacre de mineros en Catavi y en 1943. se puso 

en vigencia un decreto que ordenaba disparar sobre el pueblo 

en caso de rebelión. 

Si Ja si~uación ya era diftci 1, con la segunda guerra­

mundial no hizo más que agraverse debido a que el imperial ii 

mo presionó a Bol ivia·para que aumentara la producción de ei 

taño y redujera su precio. Debido a la dependencia del pafs­

del exterior, el gobierno se vid obligado, para poder cum--­

plir con la demanda, a expedir un decreto que prohibfa cual­

quier acto que tendiera a suspender o disminufr la produc--­

c.ión minera, y para que éste se cumpliera, dispuso la vig i-­

lancia del ejército en las minas. 

·El aumento en la producción de estaño no redundó en b~ 

neficio para el pafs, pero sf provocó una mayor explotación­

obrera que general izó aón más el descontento popular. 
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La incapacidad de la ol igarqufa para gobernar un Esta­

do en crisis, provocó e 1 gol pe que efectuaron. Ra:z:ón de Pa--­

tria (RADEPA) y el Movimiento Nacionalista Revolucionario -­

(MNR), quienes una ve:z: en el poder comenzaron a tener ·contra 

dicciones, pues mientras el primero carecfa de el m<1s mfnimo 

proyecto de gobierno y sólo pretendfa vengarse de la ol igar­

qufa por haberse mostrado incapa:z: de dirigir la guerra del -

Chaco y apelaba a la defensa de la patria, el MNR tenfa en -

perspectiva promover un tipo nuevo de Estado, pero no en el­

scntido de destrufr el preexistente sino de modernizarlo a -

través de reformas tales como la nacionali:z:ación paulatina -

de las minas, aumento de impuestos a la gran minerfa, aboli­

ción de la servidumbre en el campo, etc. 

Para poder llevar adelante su proyecto y contrarrestar 

el poder en el gobierno de RADEPA, el MNR se dedi.có a organj 

:z:ar el movimiento obrero y fundó la Federación Sindical de -

Trabajadores Mineros de Bolivia (FSTMB). 

Eri el campo mientras tanto, agitadores indlgen~s al ia­

dos al POR asf como miembros de la Federación Obrera Sindi-­

cal (FOS) de tendencia anarquista, segufan recorriendo las -

haciendas e inducfan a los colonos a dejar sus trabajos. Las 

huelgas hab fan avanzado hasta las Yungf.ls donde eran repr imi­

dos y apresados varios 1 !deres. 

La Sociedad Rural de Oruro (organización terrateniente) 
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envió un escrito al presidente Vil larroel para exigirle que­

interviniera en la solución de las huelgas de brazos cafdos­

que llevaban largo tiempo ocasionando perjuicios en la agri­

cultura y atentando a la vida y propiedad de los hacendados. 

Denunciaban también a la FCS por no haber cumplido con el d~ 

creto que prohibfa que los obreros intervinieran en asuntos­

campes i nos. 

El gobierno aseguró a los terratenientes que se respe­

·tarfa la7 pr:.opiedad privada y les solicitó ayuda para soluci,2 

nar el problema de las huelgas campesinas exponiéndoles que-

." •.• evidentemente el gobierno está encarando una polftica -­

realista con miras al mejoramiento de la condición del camp~ 

sino, atendiendo preferentemente a su educación •.. se reco-­

miendan las reservas conminatorias (sic) para que den un tr~ 

to m<is huiÍiano y digno a .los indfgenas, como hacen algunos -­

pl'opietarios progresistas •• '. conminar a los indfgenas para -

volver pacffica y tranquilamente a sus labores dentro de un­

marco de respeto a las autorida~es y a la propiedad privada, 

sin alteración de las modalidades del trabajo acostumbrado,­

mientras el Supremo Gobierno (haga el) estudio.de las regla­

mentaciones de.I trabajo agrfcola" (25). 

Por otra parte ante la presión campesina, Vil larroel -

convocó a un congreso indfgena para el mes de mayo de 1945.­

De este congreso salieron resoluciones que por un lado daban 

concesiones al campesinado, tales como la abolición del pon-
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gueaje (servicios gratuitos) y establecimiento de escuelas -

rurales, y por otro regulaban los derechos y obligaciones e~ 

tre colonos y patrones, y tomaban medidas estrictas y repre­

sivas para dar fin a las huelgas de brazos cafdos. Un ejem--. 

plo es el artfculo 9o. de uno de los "Decretos de Mayo" que­

decfa: "Los campesinos que, alegando falsamente este Decreto 

o siguiendo consignas de agitación polftica incurrieran en -

el incumplimiento de las obligaciones inherentes a las fae-­

nas propiamente agropecuarias en perjuicio de Ía producción, 

previa comprobación del Ministerio de Gobierno, serdn sanci.2 

nados con el aislamiento de la propiedad de que son colonos, 

destindndoseles con toda su familia a las colonias fiscales­

que organi:zar<i el Ministerio de Agricultura" (26)., 

A pesar de que las disposiciones del congreso no aten­

taban contra la propiedad, los terratenientes se opusieron a 

que el Estado interviniera en asunt~s internos, por lo que -

el Ministro de Agricultura tuvo que reunirse con el los para. 

exponerles que la .llnica finalidad ·al emitir ciertas reformas, 

era la de evitar el avance de las rebeliones indfgenas, ase­

gurándoles que en ningQn momento verfan afectadas sus hacie~ 

das. 

Pero las tibias reformas no hicieron m<is que desatar -

la movilización campesina, que las interpretó como el final­

de su esc.lavitud y como la pos ib i 1 idad de recuperar sus t ie­

rras. comunales. Asf,·cientos de agitadores indfgenas se lan-
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organizaciones sindicales con el objeto de llevar a cabo la­

toma de tierras. El movimiento se extendió por los Dep~rta-­

mentos de La Paz, Cochabamba·y Chuquisaca; el MNR, que habfa 

intentado cana 1 izar e 1 descontento campesino, se vi ó re.basa­

do por las bases. 

Por otro lado, la pretensión de Villarroel y el MNR de 

darle al Estado una independencia que no tenfa y de tratar -

·de modernizarlo para que contribuyera mejor al desarrollo 

de 1 pa fs, fué interpretado por 1 a c 1 ase dominante como un 

atentado a su poder, por 1 o que inició una campaña de despre~ 

tigio contra el presidente a través del radio y la prensa, -

acusándolo de nazi-fascista y de estar inmiscufdo en un com­

plot alemán, valiéndose de que Vil larroel se habfa opuesto a 

la baja del precio del estaño, y se habfa mantenido neutral­

ante la segunda guerra mundial. 

El 6xito de la propaganda oligárquica fué arrollador,-. . . 
al grado que se formó un frente anti-fascista para derrocar-

lo organiza do por los partidos tra di c i ona 1 es y por el Parti-

dp de Izquierda .Revolucionaria (PIR) quien dió " ••• nMts impo!:, 

tancia a las fortuitas veleidades neutral istas de los princl 

píos del régimen que a las contradicciones de clase que est~ 

. ban ocurriendo por debajo de las inofensivas medidas de la -

administración" (27). 

El 21 de julio de 1946, el pueblo se desbordó y termi-
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nó colgando al presidente. "El jClbilo de la ciudadanla por -

la calda de Vil larroel fué ••• exhuberante y la salvación del 

poder oligárquico infundla desde La Paz una vitalidad nueva­

ª los centros de poder local ~errateniente, donde se celebr! 

ba el triunfo de Julio y la muerte del padre de los indios"-

(28). 

Con la llegada de Enrique Hert:z:og a la presidencia en-

1946, la ol igarqufa tuvo.como Clltimo recurso la represión -­

constante, dedic~ndose a detener y asesinar lfderes obreros, 

a perseguir estudiantes y a encarcelar .dirigentes campesinos. 

Fué en respuesta a la cruel represión, que a fines de­

ese año el movimiento campesino tomó.un cauce violento, dé!.ln­

dose levantamientosa lo (Ergo del pafs que muchas veces ter­

minaban en ataques a las haciendas y a sus propietarios.· Pa­

ra Mar:z:o de 1947 -seg(ln información de Silvia Rivera- pobla­

ciones de Cochabamba, Chuquisaca, La Paz:, y Oruro se habfan­

sublevado, y para Julio de esé mismo año la rebelión se ha-­

bfa extendido a otras provincias. 

Los lugares donde se dió mayor violercia fueron donde­

habfa mayor población indfgena, y sus principales demandas -

eran: restitución de tierras comunales, abo! ición del tribu­

to y de los servicios personales, y creación de escuelas en­

los centros indfgenas. 

Los 1 fderes de estos movimientos generalmente fueron -
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indfgenas que estaban vinculados a organizaciones sindicales 

obreras de tendencia anarquista. En el Departamento de La -­

Paz, la FAO (Federación Agraria Departamental) vinculada a -

la Federación Obrera Local, tuvo un papel muy importante en­

la organi%ación de sindicatos, en la creación de escuelas r~ 

rales y en las huelgas de brazos cafdos. Pero la moviliza--­

ción respondió sin duda a las condiciones a las que estaba -

sometido el campesinado, que vió perdida toda esperanza al -

morir Villarroel y al sentir la represión desatada al subir­

Hertzog al poder. Ya desde la realización del congreso indf­

gena y 1 as res o 1 uc iones de 1 os "Decretos de Mayo", e 1 campe­

sinado se habfa lanzado al campo a luchar por lo que le per­

tenecfa y no estaba dispuesto a seguir soportando las rela-­

ciones de esclavitud a las que estaba sometido. 

La clase dominante,y su gobierno reprimfan una a una -

las sublevaciones y encarcelaban a los lfderes para después­

enviarles a un supuesto centro de colonización de tierras, -

que en realidad era un campo de .concentración llamado lchi lo, 

situado entre Cochabamba y Santa Cruz. 

Los terratenientes declaraban en los periódicos que -­

los campesinos estaban incitados por elementos polfticos in­

filtrados que pretendfan uti 1 izar! os para sus propios fines, 

y culpaban de la agitación al MNR y a organixaciones sindic! 

les anarquistas. 

Pero a pesar de la represión, el movimiento segufa ex-
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tendiéndose a lo largo del pafs. En el periódico Los Tiempos 

de Cochabamba apareció una nota que nos permite ubicar la sJ. 

tuación en el campo: " ••• l~s asaltos producidos en el alti-­

plano reflejan el estado de profunda subversión a que han --

1 legado las masas nativas ••• tales episodios no son de cará_2 

ter esporddico ni son luchas de criminalidad ocasional sino­

que responden a una acción sistemática ••• la conjuración no­

se circunscribe a tal o cual comarca sino que abarca toda la 

rep~blica ••• los propietarios en los Qltimos tiempos están -

haciendo abandono paulatino de sus bienes r~sticos y de sus­

trabajos ahuyentándose de 1 pe 1 igro" (29), 

El movimiento fué tan grande, que sólo pudo aplacarse­

movi l izando al ejército, organizando.fuerzas represivas esp_2 

ciales como la poi icra rural, y utilizando milicias civiles, 

pues e 1 si mp 1 e apresamiento de 1 os 1 r de res no funcionaba· de­

bido a que inmediatamente surgran otros y la agitación ere--

. cfa más y más. 

Pero el movimiento campesino de 1947 no tuvo una dire.2 

ción previa, y los partidos y organizaciones anarquistas que 

se hablan dedicado a organizar sindicatos y levantar escue-­

las pensando que por esa vfa el indrgena se 1 iberarfa, inte~ 

taron canal izarlo cuando ya estaba desbordándose, lo que hi­

zo prácticamente imposible la coordinación entre los difere~ 

tes levantamientos que aunque general izados, no pasaron de -

ser brotes locales de insurrección. 
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Y los dirigentes anarquistas, que fueron los más dest~ 

cados en esta rebelión, aunque eran los más radicales en su­

acción y proponfan la toma de las tierras y el fin de los t~ 

rratenientes, no tenfan un programa claro que diera alterna­

tivas una vez que el campesino estuviera en posesión de la -

tierra. 

Por otro lado, el presidente Hertzog, además de util i­

zar la represión, recurrió a las concesiones para debilitar-

·al movimiento campesino prometiendo llevar adelante proyec-­

tos a favor de 1 campo entre 1 os que se encontraba r a "ley de 

Reforma del Regimen Agrario Nacional" en la que supuestamen­

te se contemplarfa la formación de cooperativas agrarias en­

las comunidades, un reparto más equitativo de la producción­

en las hacien~s, restitución de propiedades ilegales a los­

indfgenas, otorgamiento ~e préstamos para comprar tierras y­

obl igación a los terratenien:tes de construfr escuelas para -

los trabajadores agrfcolas. 

Pero una vez controlada la rebelión en el campo, el 92 

bierno se olvidó de sus promesas y ya no le preocupó 1 levar­

las a la pr4ctica, pues ya no sintió I~ presión ni el cues-­

tionamiento de las clases populares. Habfa logrado debilitar 

completamente a los 1 fderes anarquistas de la FAD que ya no­

volvieron a aparecer en la vida poi ftica pues los pocos mie~ 

bros que quedaron fueron 1 levados a juicio inculpados de su2 

versión contra el gobierno. Muchos lfderes campesinos y obr!: 
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ros, aterrori~ados con tanta represión, se declararon inoceil 

tes diciendo que no estaban conscientes en el momento de las 

rebe 1 iones. 

Para el año de 1948, seguro de su triunfo, el gobierno 

liberó a algunos lfderes campesinos y obreros. las subleva-­

ciones en el campo durante ese año fueron mfnimas y aisladas, 

y en los periódicos aparecieron noticias esporádicas de con­

flictos por 1 inderos entre comunidades originarias y hacien­

das, debido a que estas Oltimas se segufan extendiendo a cos 

ta de los terrenos indfgenas. 

El campesinado, en esos momentos, est~ba en una fase -

de reflujo y aunque el MNR intentó organizarlo y cooptarlo,­

no tuvo ning~n éxito. Prueba de el lo es la guerra civil de -

1949quese produjo bajo su dirección Y.no tuvo participa·ción 

campesjna, dándose un desfase entre el movimiento campesino­

del '47 y el movimiento obrero. 

Aunque en la guerra civi 1 se logró la toma de cinco de. 

partamentos del pafs, al 1 legar a la Paz y Oruro el MNR fué-

. derrotado y fueron apresados sus pr i ne i pa 1 es 1 f deres. "En --

1 as cárceles y en los campos de concentración se mezclan re­

beldes indfgenas de todo el pafs con dirigentes polfticos y~ 

sindicales movimientistas. Las prime.ras células campesinas -

del MNR surgen de entre los confines del trópico, y la red -

de 1 fderes independientes surgida en las rebeliones de 1947-



termina articuldndose poi rticamente con el movimientismo cu­

ya influencia no hace mlis que crecer a lo largo del sexenio" 

(30). 

Ya bajo la dirección del MNR se real izaron dos congre­

sos indfgenas clandestinos; uno en Potosf en 1951· y otro en­

La Paz en 1952. Pero en esos congresos los dirigentes y org~ 

nizadores dejaron de lado la principal demanda campesina que 

era la lucha por la tierra y le dieron prioridad a otras de­

·mandas tales como la creación de mercados para la producción 

agrfcola, mejoras en la educación campesina, y garantfas de­

seguri dad para los lfderes campesinos y sus familiares; tam­

bi•n en ellos se exigió el cumplimiento de los "Decretos de­

Mayo" dictados por Vil larroel. El campesinado, aplastado por 

la represión, ~o tuvo participación activa en estos congre-­

.sos y só 1 o resurg i rli su combatividad con 1 os sucesos revo 1 u­

c i onar i os de 1952. 

c) Conclusiones 

. En e 1 per f odo . a na 1 iza do anter i ormente po~mos ver que­

al campesinado atraviesa por una serie de fases: 

En un primer momento, sus demandas f~eron canal izadas­

básicamente a través del gobierno, y se organizó sindicalme~ 

te con el fin de rentar directamente la tierra y acabar con­

las relaciones serviles a las que estaba sujeto. Por otro 1! 

do, las tierras que pretendra usufructuar eran propiedades -

eclesidsticas y municipales, y no de los grandes terratenientes. 
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En una segunda fase, con las huelgas de brazos cafdos, 

el movimiento se extendió y hubo vinculación con partidos de 

izquierda y organizaciones sindicales anarquistas, asr como­

un mayor cuestionamiento al terrateniente al negarse a se--­

guir trabajando para él. 

M.is adelante, la organización de congresos campesinos, 

propició una mayor relación tanto entre los mismos campesi-­

nos, como con los obreros y, aunque básicamente a nivel de -

dirigentes, se planteó la necesidad de una al.ianza obrero--­

campesina bajo la influencia del PIR, ~el. POR, y de dirigen­

tes sindicales anarquistas. 

.. 
Otro momento significativo en la organización campesi-

na se dió a partir del co11greso promovido por Villarroel en­

el que se decretó la abolición del ponl=Jueaje, y e·I ,campes in,!!_' 

do se movilizó para llevarlo a la prdctica. Al caer Villa--­

rroel y subir Hertzog al poder, la represión de su gobierno­

provocó una mayor radical i:z:ación del movimiento que termino­

en muchos casos en tomas de tierras y ataques a las hacien-­

das. 

Y una Oltima fase se dio en el mismo perfodo de Hert-­

zog, cuando la gran repres ion desatada en el campo 1 ogro con, 

trolar completamente al movimiento campesino, provocando un­

reflujo que impidió que durante la guerra civil del '49, hu­

biera participación campesina. 
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CAPITULO 111 

LA REVOLUCION DE 1952 Y EL SINDICALISMO CAMPESINO. 

a).- El proletariado y la pequeña-burguesfa en la Revolución 

de 1952. 

E 1 ref 1 ujo de 1 movimiento popu 1 ar provocado por 1 a gran 

represión de los altimos años 1 legó a su fin muy pronto, y -

·resurgió toda la combatividad que se habfa venido manifesta.!2 

do anteriormente en respuesta a la cada vez más aguda situa­

ción económica y poi rtica del paf s. 

1951 fué el año decisivo para este despertar, pues los 

sucesos que se. presentaron en él dieron pié para que nueva-­

mente las clases oprimid~s se levantaran en contra del esta­

do oligárquico. 

Por un lado, en el plano económico se dió un hecho que 

dejó ver claramente la dependencia del pafs respecto a los -

altibajos del mercado mundial y de las decisiones del gobie~ 

no norteamericano, que a través de su mayor fábrica de arma­

mento estableció un contrato con la ol igarqufa boliviana pa­

ra reducir los precios del estaño. 

Esta baja en el mineral no afectaba a las grandes em-­

presas bolivianas que ya desde la segunda guerra mundia 1 ha--
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bfan comenzado a extraer estaño en Asia y Africa, y por lo -

tanto tenfan la posibilidad de venderlo mds barato, pero si­

a las empresas medianas y ~equeñas que se iban a ver obliga­

das a cerrar sus minas, lo que significaba tanto la quiebra­

de muchos empresarios como el desempleo para miles de traba­

jadores. 

Por otro lado, en el terreno polftico se real izaron -­

elecciones para ocupar la presidencia del pafs. El Movimien­

to Nacionalista Revolucionario postuló a su máximo 1 fder Vf,:. 

tor Paz Estenssoro. No obstante las re~tricciones impuestas­

por la ol igarqufa, que impedlan el acceso a las urnas a las­

mayorfas analfabetas, este partido logró el triunfo con el -

45% de votos. 

Al verse derrotada en las elecci~nes, la oligarqufa se 

negó a aceptar el riesgo de quedar exclufda del poder, por -

. lo que decidió evitarlo instaurando en el gobierno a una ju!! 

ta militar dirigida por el general Hugo Ball ivián, quien ad,! 

más de contar desde un principio con la oposición popular, -

se vió incapaz de negociar el precio del estaño con los Est!_ 

dos Unidos. 

Este dió lugar a que meses después se dier~ una nueva­

divis ión del ejército encabezada por el general Antonio Sel!_ 

me, que habla ingresado recientemente _al MNR y se hallaba -­

dispuesto a defender la victoria de su dirigente Paz Esten--



ssoro a través de un golpe de estado. 

Pero el plan original se vió convertido de pronto en -

una insurrección popular que duró tres dtas y tuvo como priQ 

cipal protagonista al proletariado minero e industrial cons­

titufdo en milicias bajo la dirección de 1 tderes pequeño-bu! 

gueses del MNR, que ante la situación inminente no les que~ 

ba mds recurso que el tratar de encauzar el acto masivo. 

Las consecuencias inmediatas de esta gran insurrección 

fueron la destrucción total del ejército -ya de por sf divi­

dido- y el derrocamiento de la ol igarqufa minero-terratenie~ 

te aliada al imperialismo. 

El partido dirigente de la revolución, el Movimiento -

Nacionalista Revolucionario, habfa surgido después de la gu~ 

rra del Chaco en respuesta al fracaso de la ol igarquta y a -

su incapacidad de dirigir el pats en beneficio de las mayo-­

rfas. Su conformación de clase era b4sicamente pequeño-bur-­

guesa, y sus militantes se pronunciaban en contra de la pen_! 

tración extranjera y en defensa de los intereses nacionales. 

Durante el sexenio del Hertzog-Urriologoitia (1946- --

1951), cuando'la represión se generalizó y numerosos ltderes 

obreros y campesinos fueron encarcelados o expulsados del -­

pafs, el MNR no quedó exclufdo de esta operación, pero los.­

miembros que quedaron 1 ibres y en el pats se dedicaron a am-
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pi iar sus bast..s entre el proletariado y el campesinado. Igual 

mente en 1 as cárce 1 es, 1 r deres mov i mi ent i stas se re 1 ac i ona-·­

ron con dirigentes obrero~ y campesinos de tal manera que pa 

ra el año de 1951, el partido habta crecido enormemente. 

No obstante la nueva conformación de clase del MNR, la 

dirección siguió .siendo pequeño-burguesa y sin estructura or 

gánica y r~volucionaria. El propio carácter de clase de sus­

dirigentes impidió que hubiera una posición coherente y defj 

nida y que tuvieran claro cual era el camino a tomar. 

A pesar de que fµé el proletariado el que posibil ltó -

la llegada al poder de este partido, ast como el derrumbe -­

del estado oligárquico, no fué él qu'ien decidió finalmente -

el rumbo de los acontecimientos sino la burguesta, que a pe­

sar de ser incipiente y de no integrarse en bloCÍue dentro 

del MNR, tenla de su ideologf·a a la· pequeña burguesfa que 

fué quien se encargó de abrirle el camino al poder y negarle 

' poco a poco las posibilidades al proletariado. 

Al respecto nos dice René Zavaleta que "Si la visión -

es mecánica el MNR era, en efecto, el partido de los obreros, 

pero. históricamente, es decir, en cuanto a su contenido, es­

un absurdo de~ir que fuera asf. Ni en su pr~ctica ni en su -

teorfa ese partido contenta la ideologta del proletariado, y, 

por el contrario, por debajo de una presentación etapista de 

la revolución exornada con cierta jerga marxista, se revela-
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bon las finalidades históricas que eran especfficamente bur­

guesas" ( 1). 

El proletariado pues, no tenfa un partido propio ni un 

programa de clase, aunque sf ciertos principios expresados • 

desde 1947 en 1 as "Tesis de Pu 1 a cayo" que 1 e imprimieron un­

cardcter radical al proceso revolucionario, pues proponfan -

entre otras cosas, la nacionalización de las minas sin inde~ 

nización y la entrega inmediata de tierra a los campesinos. 

Las instancias de presión para que se llevaran adelan­

te las reformas propuestas fueron: Las milicias obreras que­

se habfan formado'con la finalidad de derrotar al ejército,­

la Federación Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia y­

la Central Obr~ra Boliviana recien fundada, dirigida por • -

Juan Lechín Oquendo y conformada bdsicamente por militantes­

del MNR y del Partido Obrero. Revolucionario. La mayorfa de -

los miembros del POR se habfan. Unido al partido en el poder­

ª 1 verse incapaces de dirigir ·e I_ proceso revo 1 uc i onar i o por­

s i mismos, y con el fin de incidir en las decisiones del go­

bierno. 

Con los llamados "entristas", portadores de las "Tesis 

de Pulacayo", la heterogeneidad en el interior del MNR se i,!l 

tensificó y provocó serios enfrentamientos ideológicos entre 
1 

las diferentes tendencias que lo conformaban. 
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La heter·ogene i dad dentro de 1 MNR provocó muy pronto CO!!, 

fl ictos entre dirigentes conservadores y las fracciones mds­

progresistas, y de estas ~ltimas con miembros del POR que no· 

se habfan unido al partido y actuaban por su cuenta. 

Estos conflictos revelaban por un lado la incapacidad­

de la burguesfa -debido a su incipiencia- para dirigir el -­

proceso revolucionario, y por otro, la imposibilidad de la -

pequeña-burguesfa para definir intereses polfticos propios,­

lo que le dificultaba por consiguiente que tuviera una orga­

nización homogénea dentro del partido • 

. Pero el hecho de que, en.función de la coyuntura, la -

pequeña-burgues r a deambu 1 e ehtre pos·¡ c iones burguesas y pro-

1 etarias, implicó que en ~ste momento que estamos anl izando, 

que es de ofensiva de la clase obrera, se viera influenciada 

por el la y tomara medidas radicales·. Esto no significa que -

no fuera capaz de tener un peso polftico propio y que no tu­

viera la posibilidad de actuar como una fuerza social espec.! 

fica y relativamente autónoma. 

Bajo la influencia del movimiento obrero, y presionado 

por la COB a través del 1 lamado "co.;gobierno", Paz Estensso­

ro ·tuvo que acelerar el proceso de la nacionalización de las 

minas y el 2 de junio de 1952, decN,tó el monopolio estatal­

sobre la expropiación de las principales compañfas mineras -

pertenecientes en su mayor fa a extranjeros. 
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A pesar de que Paz Estenssoro firmó la llamada "Acta .. 

de Independencia Económica", muy pronto se vió obligado a P!!, 

gar al imperialismo las indemnizaciones que le impuso, asr -

como a aceptar que éste siguiera manteniendo el control de -

los sectores claves de la economfa, tales como las fundicio­

nes, el transporte, etc. 

En cuanto a la polftica requerida en el campo, también 

existfan divergencias: Al sector mds conservador le tenfa -­

"sin cuidado acelerar el proceso agrario, y sus anicas propue_! 

tas eran acabar con las relaciones serviles en el campo y ll 

mitar el tamaño del latifundio. 

Otro sector del partido pensaba que er11 necesario int! 

grar al campes.ino a la sociedad por medio del voto y la edu­

cación, y pr•opon fa forma~ una comisión para estudiar las po­

sibilidades de llevar a cabo una reforma agraria. 

Por altimo, el ala i.z:qui·erda propon fa la movi 1 i.z:ación­

armada, y la extensión de la organización si·ndical campesina 

como instrumento de acción polftica para acelerar el proceso 

de 1•eforma agraria; pretendfan acabar de rafz con el latifu.u 

dio, y formar cooperativas campesinas. Para lograr esos 9bj!, 

tivos fueron enviados a través de la Central Obrera Bolivia­

na cuadros mineros y urbanos con el fin de que se dieran a -

la tarea de organizar sindicatos campesinos a todo lo largo­

y ancho del pals. 
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Los primeros lugares de organización fueron los valles 

de Cochabamba y el Altiplano donde dirigentes, principalmen­

te de tendencia trotskista, incitaban a los campesinos a to­

mar las tierras. En lo$ val les es donde este proceso se dió­

con mayor fuerza, y fueron los sindicatos campesinos del lu­

gar los que hicieron mayor presión para que se dictara el de 

creto de reforma agraria. 

Si nuestra. visión de los hechos se remite ~nicamente -

a los sucesos mencionados anteriormente, podrfa.mos lógicame.u 

te deducir que fué el proletariado y la izquierda quienes dj 

rigieron la movilización en el campo, organizaron los sindi~ 

catos, y por consiguiente lograron arrancarle al estado el -

decreto de reforma agraria. 

Pero si nos adentramos en la historia campesina, en su 

particul~r proceso histórico, descubriremos que el problema­

es mds complejo, y que si hubo movilización y organización -

en e 1 campo y alianza entre obreros .y campesinos, no es -

gracias a la iniciativa de una parte y al seguidismo incons­

ciente de la otra. 

El problema no es tan simple, y para comprenderlo me-­

jor, es necesario adentrarse en la especffica lucha y organi 
. . -

zación del campesinado después de la revolución de 1952. 



b).- Reorganización del Sindicato de Ucureña, y extensión 

del sindicalismo campesino. 

75, 

Las noticias de la insurrección de abril 1 legaron casi 

inmediatamente al campo y, como era lógico suponer, las pri­

meras manifestaciones de rebe 1 i 6n y organización se di e ron -

en los valles de Cochabamba. 

Es significativo que sea precisamente ahf donde comen­

zó a desarrollarse el movimiento sindical campesino del '52, 

porque vimos anteriormente, fué el lugar donde surgió el prl 

mer sindicato después de la guerra del Chaco, y el que dest~ 

có por su combatividad a lo largo de todo el perfodo ante--­

rior a la revolución y por la gran par:ticipación campesina 

que tuvo en busca de mejores condiciones. de vida. 

Esas experiencias previas propiciaron en el campesina­

do del lugar la toma de conciencia de su situación por lo -­

que, a pesar de haberse mantenido en la pasividad por un --­

tiempo debido a la represión de que habfa sido objeto por -­

parte de la ol igarqufa en el periodo anterior, 'resurgió con­

mayor lmpetu y dispuesto a defender sus derechos en el nuevo 

contexto que se le presentaba. 

El sindicato de Ucureña fué reorganizado bajo la dire~ 

cción de José Rojas, auténtico 1 lder surgido de las mismas -

bases campesinas desde 1946, que tuvo la capacidad de reto--

... 
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mar las propias experiencias campesinas y ubicarlas en un 

contexto mtis amplio, gracias a su permanente contacto con 1 f 

deres dentro del sindical i~mo minero (2). 

El gobierno de Paz Estenssoro, enterado de la movil iz~ 

ción en los valles y témiendo que ésta lo rebasara, se puso­

en contacto con el Prefecto de la ciudad de Cochabamba para­

que promoviera en la dirección sindical a un militante del -

MNR, pero los campesinos por votación general reafirmaron en 

el puesto a su anterior dirigente. 

Una vez reorganizado el sindicato, los campesinos se -

abocaron a la tarea de ir a los lugares vecinos a dar las n_2 

ticias de la revolución de abril y a' proponer como alternatl 

va la organización sindical como l'.lnica forma de lograr la 

·apropiación de las tierras de las haciendas. 

En la organización sindical participaron también Cris~ 

tomo lnturias y Encarnación Colque, cempesinos con experien­

ci~ sindical y vinculados al Partido Obrero Revolucionario,­

quienes convencieron a José Rojas de asistir a las reuniones 

del partido en las que se planteaba la necesidad de la revo­

lución agraria y de la alianza obrero-campesina para lograr­

la redistribución y la colectivización de la tierra. 

En esas reuniones José Rojas exponfa también el punto­

de vista campesinos y proponta acabar con los terratenientes 
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y apropiarse de sus tierras. "Rojas tomó los slmbolos y ret_2 

ricas de la revolución y combinándolos con otros que eran dl 
rectamente relacionados a la experiencia campesina los sint~ 

tizó en un mensaje y plan de acción" (3). 

Mientras tanto, en el val le bajo del Departamento de -

Cochabamba, el Alcalde de Sipe Sipe nombraba Oficial Mayor a 

Sinforoso Rivas un hijo de colonos con experiencia sindical­

minera también. La finalidad era promoverlo como 1 fder camp~ 

·sino para contrarrestar el poder que estaban desplegando Ro­

jas y seguidores, y canal izar el descontento que venfa mani~ 

festándose en la región. 

Apoyado por el MNR, Rivas se dedicó de inmediato a or­

gani:z:ar el campo, y en agosto de 1952 fundó la "Federación -

Departamental de Campesinos" en la que fué nombrado Secreta­

rio Genera 1. 

·Pero a pesar de que la Federa~ión ten fa el apoyo del -

gobierno, no fué aceptada en toda el área y José Rojas si--­

guió asumiendo el 1 iderazgo del val le alto. Asf los valles -

de Cochabamba se vieron convertidos de pronto en un centro -

de actividades donde diferentes posiciones polfticas pugna-­

ban entre sf por lograr la dirección del movimiento campesi­

no, sin tener ninguna de ellas un proyecto claro y definido­

sobre como 1 levar a cabo las transformaciones en el campo. 
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De esta manera, las contradicciones internas que se d~ 

ban en el MNR se manifestaban igualmente en el campo, pues -

partidos cono el POR, que ~parentemente habfan entrado a las 

,filas del partido en el poder, actuaban por su cuenta e in-­

tentaban darle una mayor radicalidad al proceso revoluciona­

rio. "Desde sus orfgenes el MNR incluyó miembros y lfderes ... 

de las más diversas ideologfas de derecha y de izquierda que 

muy pronto se dividieron en diferentes grupos que luchaban -

por el poder cada uno tratando de arrastrar consigo el apoyo 

campesino" (4). 

Las contradicciones se reflejaban también en las posi­

ciones de los grandes lfderes campesinos, pues mientras José 

Roj~s asumfa una posición más radie~! al proponer la e~pro-­

piac;ión de las tierras sin indemnización y su entrega inme-­

diata a los campesinos, Sinforoso Riva.s -adherido a la posi­

ción oficial- proponfa la formación de una comisión donde se 

. incluyeran delegados campesinos para estudiar las posibil i~ 

des de una reforma agraria. "El estfmulo que inicialmente 

dió Rojas a la acción directa de recuperación de tierras con 

trasta con la forma burocrática con que Rivas planteaba el -

problema de la expropiación de los terratenientes" (5). 

Por otro lado, mientras la estrategia de Rivas fué la­

de vincularse al gobierno y representarlo dentro del campesl 

nado, Rojas se preocupó primero por consolidar su 1 iderazgo­

para poder tener fuerza ante el Estado y exponer el punto de 

vista campesino. 
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Una vez fortalecido el sindicalismo, estableció conta~ 

to con el Prefecto de Cochabamba y a través de di presentó -

un pi iego petitorio a Paz Estenssoro en donde, entre otras -

cosas, solicitaba la expropiación inmediata de todas las ha­

ciendas del área de Ucureña. Asf: "Rojas estableció una po~ 

rosa organización regional en el valle alto, proyectando una 

imagen de un 1 f der más auténtico que 1 os otros en base a su­

car isma personal, solidaridad y conciencia histórica de los­

colonos de Ucureña, como precursores del sindicalismo campe­

'sino de Bolivia" (6). 

La gran agitación que se daba en los valles de Cocha-­

bamba comenzó a extenderse a otros lugares y el gobierno co­

menzó a sentir preocupación por el curso que pudieran tomar­

los acontecimi~ntos en el campo, pues recibfa informes de -­

brotes de insurrección Y. de pr i ne i pi os de organización si ndl 

cal en los Departamentos de_Oruro, Potosf y La Paz. 

En la provincia Nor Yung·as. del Departamento de La Paz, 

los sindicatos campesinos se organizaron con mayor rapidez -

debido a que en años anteriores se habla dado cierta agita-­

ción y movi 1 ización con el objeto de acabar con el pongueaje 

y establecer escuelas, pero el movimiento habfa sido repriml 

do por los terratenientes que habfan encarcelado a sus 1 tde-

res. 

En vista de la situación, y para poder tener un mayor-
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control del movimiento campesino, el gobierno decidió regla­

mentdr 1 as funciones de 1 Mini ster i o de Asuntos Campes i nos fu!! 

dado el 12 de abr•i 1 de 1952. Este se encargarfa de: Incorpo­

rar al campesino a la vida nacional, acabar con las relacio­

nes serviles, organizar el campo, expedir leyes para los ca~ 

pesinos, promover cooperativas y ayudar a las comunidades a­

organizarse, ast como proporcionar servicios de higiene y s!:!_ 

dud •. 

Con el fin de lograr sus objetivos, se enviaban brisa-­

das móviles para que canal izaran el de~contento campesino y­

organizaran sindicatos leales al gobierno. También eran nom­

bradas comisiones que se encargartan de estudiar la situa--­

ción en el campo, ya que, seg~n decfaraciones del Ministro -

de Asuntos Campesinos en El Diario del 16 de noviembre de --

1952, no era nada favorable: " •.. se ha comprobado la ex'iste.!l 

cia de elementos que se dedican a agitar el agro tratando de 

paralizar las labores de los campesinos, lo que seguramente­

ha de traer graves consecuencias para la economta de la na-­

ción. En vista de ello este portafolio comunica que todo el!?_ 

mento que sea descubierto en esas actividades subversivas ha 

de ser drásticamente sancionado de acuerdo a las leyes vige.!l 

tes" (7). 

El ministro, en esas declaraciones, les adjudicaba a -

unos cuantos "elementos'' la culpa de la agitación campesina, 

pero la realidad era que esos llamados "elementos" solo tra-
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taban de organizar lo que en algunos lugares se estaba con-­

virtiendo en una movilización masiva sin un cauce definido,­

>'ª que los campesinos al enterarse de la revolución, pensaban 

que automdticamente tenfan derecho a apropiarse de las tie-­

rras que trabajaban, y que ya no estaban obl igados a traba-­

jar para él. 

El gobierno recurrfa a todas las estrategias posibles­

para cooptar al ~ampesinado, utilizando desde la persuasión­

.hasta la represión. Asf, mientras en el Departamento de Oru­

ro reprimfa a dirigentes que se habfan negado a aceptar sus­

proposiciones y pretendfan trabajar por su cuenta, en el Al­

tiplano invitaba a colaborar a dirigentes comunales destaca­

dos en años anteriores como Antonio Alvarez Mamani y Gabino­

Apaza. Ahf ta~bién se dedicó a promover dirigentes prefabri-

. cados entre los que habfa desde comerciantes de los pueblos, 

hasta terratenientes que se infiltraban en los sindicatos. 

En algunos lugares del Al~iplano no fué muy diffcil la 

imposición de 1 fderes, debido a la falta de trayectoria poi! 

tica del campesinado, por lo que "El gobierno se dió a la t_! 

rea de organizar desde arriba una base de apoyo en el Alti-­

plano, en un afán de controlar las movilizaciones de los va­

l 1 es y oponer 1 es directivas conservadores ••• " ( 8). 

Debido a que en el Altiplano la iniciativa de movil iz~ 

ción y organ"ización no habfa sido iniciativa de los propios-



82. 

campesinos, el proceso de organización sindical fué lento y­

diftci 1 en un principio. La mayor ta de los encargados de or­

ganizar sindicatos eran '··,·ecinos" de los pueblos, de origen­

campesino, que iban de hacienda en hacienda y de comunidad -

en comunidad tratando de convencer a los colonos y comuna--­

rios de la necesidad de unirse. 

Los primeros sindicatos que se formaron fueron el de -

Warisata (que tenfa antecedentes de organización) y la ha--­

cienda de Belém dirigida por Luciano Quispe que era jefe del 

comando local del MNR en Achacachi. Paul ino Ouispe (Wila Sa­

co) y Toribio Sal~s, artesanos del pueblo de Achacachi, fue­

ron promovidos también por el gobierno para organizar sindi­

catos, pero en un primer momento no ·lograron despertar el en 

tusiasmo campesino, aunque m~s adelante se desligaron del g~ 

bierno y se convirtieron en los dirigentes más representati­

vos del· ~rea. 

Mientras tanto, en Cochabamba e! descontento y la org! 

nización crecfan. En noviembre de 1952, Rojas y otros lfde-­

res de la región decidieron establecer la "Central Sindical­

Campesina del Val le" excluyendo a otro dirigente de apel 1 ido 

Aguilar que se dedicaba a promover el 1 iderazgo de Rivas y -

su Federación en·el val le al.to. Pero Agui lar y Rivas respon­

dieron inmediatamente creando otra Central Campesina en CI i-

za. 

No obstante la gran presión que tenfa el MNR de parte-
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del campesinado de los val les de Cochabamba para que tornara­

una decisión respecto a la distribución de tierras, el desa­

cuerdo persitfa entre las diferentes fracciones del heterog! 

neo partido mientras los animes del campesinado se enarde--­

c!en ante la tardanza, por lo que los dos grandes dirigentes 

de la región, presionados por las bases que amenazaban con -­

desbordarse, decidieron emplear diferentes estrategias para -

obligar al gobierno a tomar de inmediato medidas tendientes­

ª transformar las condiciones de vida en el campo. 

José Rojas y su organización hicieron una concentra--­

c i.ón en e 1 pueb 1 o de C 1 iza con e 1 fin de demostrar su fuerza 

a las autoridades, declarando que no estaban dispuestos a t2 

lerar ni.un momento más la explotación terrateniente. "Reta.!2 

do al gobiern~, (Rojas) exigió acción inmediata y amenazó -­

que si fuera necesario \os campesinos tomarfan medidas por -

su propia cuenta. Varias au~oridades tuvieron que mediar pa­

ra evitar un ataque al pueblo y a las haciendas vecinas" ( 9 ), 

Rivas y la Federación por su parte, organizaron una ma 

nifestación de apoyo al gobierno en la ciudad de Cochabamba, 

solicitando se les aclarara cuales eran las medidas que est!. 

ban tomando en relación al campo. 

Al no obtener ninguna respuesta concreta, un lfder del 

POR que estaba entre la multitud comenzó a atacar a la Fede­

ración, exigiendo la nacionalización inmediata de las tie---
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rras y la dis~ribución de los latifundios entre los campesi-

nos. 

Ese fué el principio de la división que se dió en el -

interior de la Federación entre la 1 fnea porista que apoyaba 

a Rojas y proponfa la extensión de la revolución agraria y -

la formación de un gobierno obrero-campesino, y la lfnea em! 

nerrfsta que apoyaba a Sinforoso Rivas y tenfan una posición 

más moderada. 

Asf en enero de 1953 y aprovecha~do que Rivas y su gen 

te est'aban ausentes, en la re'unión de la Federación el ala -

porista acusó a su secretario general de sabotear los ínter! 

ses de los campesinos y nombró en su' lugar a José Rojas. 

Bajo la nueva dirección, la Federación implementó'una­

pol ttica más radical que obligó al gobierno a cambiar de ac­

titud y tomar decisiones a más corto plazo, prueba de ello -

es que ese mismo mes anunció la formación de una comisión e~ 

cargada de elaborar el proyecto de ley de la reforma agraria. 

Pero por otro lado no se quedó de brazos cruzados y se 

encargó de apoyar a Rivas para que volviera a tomar la dire= 

ción de la Federación. Tiempo más tarde, en los periódicos -

de la ciudad de Cochabamba se lefa: "Dirigentes campesinos -

que decfan ser auténticos militantes del MNR a la cabeza de­

dos mil indlgenas aproximadamente, irrumpieron en el local -
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de "Las Palmeras" (sede de la Federación Campesina) desalo-­

jando a la anterior directiva de la Federación Departamental 

de Campesinos inte9rada por comunistas y trotskistas" (10). 

Tampoco dejó de persistir en su empeño de tomar el va­

l le alto, por lo que decidió cambiar de táctica con José Ro­

jas y los otros lfderes del lugar, prometiéndoles apoyo, di­

nero y puestos en 1 a Federación a cambio de que dejaran de r!: 

· lacionarse con los poristas. 

Curiosamente, fa movilización campesina se acentuó du­

rante los primeros meses de 1953 debido a que el sindicato -

de Ucureña se habfa cansado de esperar una respuesta al pi i,! 

go petitorio presentado con anterioridad a Paz Estenssoro, y 

decidió tomar .directamente fas tierras e impulsar fa toma de 

las haciendas en_ todo el. valle y la expulsión de los terrat_! 

nientes que se negaran a entregar las tierras. 

1rrefrenab1 e, 1 a mov i 1 i zac i ón campesina se desató y C,2 

menzó la apropiación de las haciendas y la hufda de los te-­

rratenientes, mientras sus casas eran tomadas y convertidas­

en sedes sindica 1 es o en escue 1 as. "En este momento e 1 mov i­

m iento campesino es revolucionario porque supone la 1 iquida­

ción del régimen latifundista y el desbrozamiento del terre­

no para la constitución de nuevas relaciones de producción .. :' 

( 11). 

Debido a· 1 a gravedad de 1 os hechos, e 1 gobierno dec i--
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dió enviar una comisión para que se encargara de dialogar 

con los campesinos y los convenciera de esperar a que el de­

creto de reforma agrarias~ expidiera, pero al llegar a su -

destino ésta fué recibida a balazos, lo que provocó el arre~ 

to de los principales dirigentes de la movilización entre -­

los cuales estaban José Rojas, Crisóstomo lnturias, Liborio­

Orellana, Carlos Montaño, Napoleón Chacón y Félix Tenorio. 

Los detenidos fueron trasladados a la cdrcel de la ci~ 

dad de Cochabamba, pero inmediatamente después de que habf an 

sido arrest.ados, llegaron miles de cam~esinos a exigir su IJ. 

'bertad armados con garrotes, palos, hachas y escopetas. Fué­

tan g~ande la presión ejercida que fueron enviadas autorida­

des de la ciudad de La Paz a solucionar el conf( icto que te~ 

minó con la 1 iberación de los detenidos. 

El MNR viendo la agitación en el 'campo trataba de con­

trarrestarla anunciando una gran concentración campesina en~ 

La Paz y Oruro con motivo de su sexta Convención. Las autori 

.dades de los departamentos y provincias pro su parte, afirm,2. 

ban que existfa "tranqui 1 idad" en el campo boliviano, pero -

segufan deteniendo a dirigentes campesinos con el fin de fr~ 

nar el pr~ceso de movilización campesina que persistfa y se­

extendfa. 

En El Diario del 4 al 12 de Febrero de 1953, aparecla 

información sobre una su~levación indfgenal en la región de-
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Colomi, provincia Chapare perteneciente al Departamento de -

Cochabamba, donde los campesinos se apoderaban "de varias P.2 

blaciones y propiedades". En Sacaba, del mismo Departamento, 

los campesinos exigtan la libertad de dos de sus dirigentes­

y en Vila Vi la los campesinos atacaban el tren que venta de­

Cochabamba. 

En el Altiplano, segón información del mismo periódico, 

se daba una subversión indtgena en las provincias de Los An­

des y Omasuyos, también en Chara%ani y en lnquisivi donde la 

s'úblevación incluso habta producido la muerte de un lntende,!! 

te de Poi icfa y un carabinero. Luis Ante:z:ana nos dice que.: -

"Pese al el ima de verdadera revolución agraria reflejada me-­

diante sublevaciones campesinas, tomas de tierras, huelgas -

ele bra:z:os cafdos, formación de sindicatos agrarios, lucha -­

por el control de el los .etc., el 9.obierno siguiendo la poi r­
t i ca de 1 avestru%, continuaba ignorando esta rea 1 i dad y por -

medio de SUS organismos, en la forma usual que tenfa por CO! 

tumbre, desinformaba a la opinión pdblica". (12). Ast, en La 

Paz, el Subdirector General ·de Poi ictas informaba que "en t.2 

do el agro existe la mds absoluta calma y tranquilidad"; pe­

ro la realidad era que el MNR al ver la movili:z:ación en el -

campo, tomaba medidas represivas con el objeto de mutilar el 

proceso de toma de tierras, haciendo ofdos sordos a las rei­

vindicaciones exigidas y pretendiendo mostrar que la situa-­

ción se normal i:z:cha porque vefa que la organi%ación sindical­

campesina fuera de su control significaba un grave peligro -



88. 

que ponla en entredicho la estabilidad del pals al afectar a 

1 os terraten i entes, a qui enes no ten r a pe ns a do despojar de -

sus grandes latifundios. 

En abril de 1953, al iniciarse los festejos del aniver:. 

sario de la revolución, Paz Estenssoro aún trataba de apla-­

zar las soluciones en el campo y declaraba ~n uno de los ac­

tos: "El problema es más complejo que el de la nacional iza--

ción de las minas, porque de real izarse, (la reforma agraria) 

tendrá que herir más intereses privados. Esto, _natura 1 mente, · 

originará la formación de un frente de.oposición al gobierno. 

Tenemos que procurar que este cambio fundamental de la situ,2_ 

ción agraria no cambie ni haga· yariar el curso de la poi lti­

ca interna de 1 pa Is" { 13). 

·Herndn Siles Suazo por su par:te, leyó un documento en­

el que proponfa acabar con las relaciones servilE's en el ca!!! 

po, aumentar la producción sin "anarqufa", utilizar las tie­

rras infecundas y ofrecer posibilidades de progreso a propi~ 

tarios medianos y pequeños. 

Las declaraciones del Presidente y Vicepresidente de -

Bolivia nos permite ver que el MNR no estaba dispúesto a --­

transformar las relaciones de producción en el campo, y por­

to tanto no respondla a las neces_id;Jdes campesinas, por lo -

que los conflictos persistieron e incluso se agravaron. 



Ese mismo mes, la Central de Campesinos del Valle dirl 

gida por José Rojas hacfa circular un volante de denuncia 

con el siguiente contenido: "Existe la sospecha de que la 

anunciada reforma agraria permitirá a los gamonales salvar -

su vi da de 1 inminente pe 1 igro que imparten 1 as masas movi 1 i­

zadas. La Qnica solución al problema agrfcola es la naciona­

lización de las tierras sin indemnización y su entrega a los 

campesinos"(l4). 

Bajo la influencia de Ucureña y Rojas, la agitación 

cr-ecfa a lo largo del pafs, mientra el gobier-no redactaba de 

cr-eto tr-as decreto para detener 1 a y enviaba comisiones para­

que reprimieran a los dirigentes campesinos que no coincidi!:, 

ran con sus ínter-eses. Después de utilizar toda clase de re­

cursos r-epr-esi~os sin éxito, decidió poner en vigencia los -

Decretos de Mayo expedidos por Vil larroel, que ónicamente 

abolfan el pongueaje y el mitanaje, mientras se terminaba de 

elabor-ar- el decreto de reforma agraria. 

En Cochabamba, que er-a, como dijimos antes, el pr-inci­

pal foco de agitación, el MNR también recurrió a otr-o tipo -

de tácticas como la organización del "Congreso Departamental 

de Trabajadores Campesinos de Bolivia" a través de la Feder! 

ción de Sinforoso Rivas. 

A este congreso celebrado en Junio de 1953, asistieron 

campesinos de todo el Departamento para exigir el control p~ 
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l ltico y administrativo del campo, ·y el cese a las persecu-­

ciones de sus lfderes, La principal finalidad del gobierno 

era calmar los ~nimos de i~s campesinos y mediatizar a sus -

1 lderes, asf como convencer a los terratenientes de que era­

posible canal izar el descontento campesino. "El Congreso se!. 

vfa de escenario para evaluar la capacidad de los contendie.u 

tes. Para el gobierno, el Congreso también constitufa un crj 

tico escenario para canal izar recursos, evaluar el poder de­

los protagonistas, legit.imar y establecer las reglas del ju~ 

go poi ftico" (15). 

En este acto el MNR dió el primer paso para cooptar a­

José Rojas nombrándolo Secretario de Relaciones de la Feder! 

ción dirigida por Sinforoso Rivas, m'ientras Crisóstomo lntu­

rias~ otro lfder del valle alto, quedaba como Secretario de­

Propaganda. 

Pero 1 a mov i 1 i zac i ón en e 1 campo continuó y en Cocha-­

bamba a· la ocupación de tierras y tom2 de las haciendas, le­

s igui6 el asalto a los pueblos, pues los "vecinos" se opo--­

ntan a las transformaciones en el campo. Los campesinos iban 

de casa en casa buscando armas, lo que provocaba serios en-­

frentamientos que el MNR atribula a agitadores poristas, a -

quienes persegufa y encarcelaba. Otra forma de lucha eran -­

las.concentraciones en diferentes 1 t19ares de 1 Departamento,­

con el fin de demostrar al gobierno su capacidad de organiz! 

ción. 
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Con la intención de acabar con estas movilizaciones, -

el MNR creó en Cochabamba el "Comité de Pacificación y Segu­

ridad," encargado de evitar que los campesinos siguieran apo­

derdndose de más armas en los pueblos, y extendieran sus mi­

licias. 

Mientras tanto, en el Altiplano, los campesinos comen­

zaban a exigir que se promulgara cuanto antes el decreto de­

reforma agraria, y la gente de los pueblos hufa a la ciudad­

de La Paz ante el temor de ser agredida. 

En Achacachi miles de campesinos dirigidos por Luciano 

Ou ispe, se concentraban en e 1 pueb 1 o para ex i g·i r acción i nm_; 

diata al gobierno, que desde enero habfa formado la comisión 

encargada de r~dactar el decreto de reforma agraria~ pero no 

daba seña les de llevar 1 o. a la prdct ica. 

La Central Obrera Boliviana también presionaba al go-­

bierno a través de un documento que exigfa Ja naciona 1 iza--­

c ión de la tierra sin indemnización y su entrega inmediata a 

los campesinos, asf como la organización colectiva de la pr2 

ducción agrfcola. También proponfa la ingerencia directa de­

obreros y campesinos en la ejecución de la reforma agraria,­

y la toma de tierras bajo la dirección de los sindicatos ca~ 

pesinos. 

Ante tantas presiones el MNR anunció finalmente que el 
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decreto de reforma agraria se firmarfa el mes de agosto en -

Ucureña. Es significativo que sea precisamente ahf donde se­

firmó el decreto, y nos c~nfirma que la presión campesina de 

ese lugar ful una de las determinantes principales para que­

el gobierno implementara la reforma agraria. 

Otro hecho que lo comprueba es que fué precisamente en 

esa área donde se dió mayor distribución de tierras, debido­

ª la toma previa que hab.Tan efectuado los campe·sino~'· Pero:­

"Las conquistas campesinas en Bolivia no son, claro está, -- . 

producto de la pequeña burguesfa en el gobierno·. Al contra-­

río, el decreto de reforma agraria que ésta dictó en 1953·es 

el instrumento para rrenar y encerrar la revolución campesi­

na. -.incontenible ya por otros medios·- dentro de los marcos -

legales; para convertirla, precisamente, en una reforma agr! 

ria que facilite en lo posible el desarrollo burgués del 

pafs sin poner en cuestión, como I~ hacen los campesinos fu­

si I en mano, el derecho de.propiedad de la oligarqufa sobre­

sus tierras y sin violar la base jurfdica de la estructura -

cap ita 1 ista de 1 pa fs"( 16). 

Por fin llegó el 2 de agosto, dfa de la lectura del -­

tan esperado decreto, y a Ucureña llegaron para ofrlo miles­

de campesinos, obreros e intelectuales de diferentes lugares .. 
del pafs. El presidente Paz Estenssoro y sus Ministros lo --

firmaron, y fué lefdo por el Oficial Mayor de Asuntos Campe­

sinos, Vicente Alvarez Plata. 
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A partir de entonces, los valles de Cochabamba se con­

virtieron en ~reas claves de movilización que incidieron di­

rectamente sobre el contenido y profundidad con que fué eje­

cutada la reforma agraria, al crear a través de los sindica­

tos formas de poder campesino. 

En ese momento coyuntural, el sindicato adquirió otras 

dimensiones al convertirse en un instrumento de lucha por m~ 

dio del cual el campesinado asumió en los val les primero y -

en el altiplano después, el poder polftico local, y el con-­

trol sobre la tierra. 

Asf pues, a pesar de que el sindicato campesino surgió 

bajo la influencia del sindicato minero, tomó caracterfsti-­

cas especffica~ que le dieron otro cardcter, pues no fué el­

instrumento para exigir reivindicaciones a un patrón, sino -

que sirvió para despojar al .terrateniente de sus haciendas y 

hacerlo hufr, y fué asimismo el vehfculo á través del cual -

el campesinado asumió el poder que le permitió tomar decisi2 

nes en los lugares donde lograba apropiarse de la tierra. 

En el sindicato se aglutinaron todos los integrantes 

de la familia campesina, y respaldados por las milicias, to­

maron en sus manos la tarea de resolver todo tipo de proble­

ma que se presentara, desde deponer o proponer autoridades,­

administrar justicia ante cualquier delito, distributr la -­

tierra, hasta solucionar problemas personales de cualquier -
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. miembro del sindicato. "La expulsión de los hacendados, la -

red i str ibuc i ón de l.a ti erra y 1 a reorganización de 1 mercado­

estuv i eron a cargo de sindicatos y milicias campesinas y ge­

neraron formas de poder de enorme potencia 1 i dad. 1ne1 uso en­

momentos en que el desabastecimiento alimentario se conver-­

tfa en un problema, los campesinos participaron a través de­

sus sindicatos en la distribución racionada de alimentos b~­

sicos mediante el sistema de cupos organizado por el gobier­

no. Todo ello generó un sentido de participación y de demo-­

cratización de la actividad económica que tendrá efectos du­

radet'os en la conciencia y en el horizonte poi itico del movi 

miento campesino" (17). 

Aunque la organización sindica'! se extendió primero en 

los valles de Cochabamba, después de la firma del decreto de 

reforma agraria se general izó a diferentes lugares del pafs. 

En el Altiplan~ los campesinos comenzaron a organizarse en -

sindicatos y mil¡cias y a tomar directamente las tierras. En 

el Departamento de Potosf también se tomaban algunas hacien­

das y se obligaba a hufr a los terratenientes¡ ésto provocó­

que el MNR se apresurara a organizar a los sindicatos dentro 

de los marcos estatales. 

Con la intención de formar centrales campesinas a ni-­

vel provincial, estatal y nacional, el gobierno comenzó a -­

agrupar a las comunidades y a las haciendas de las regiones­

donde no habfa organización sindical, y el 15 de Julio de --
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1953 fundó, a través del MAC, la Federación Nacional de Tra­

bajadores Campesinos de Bolivia (FNTCB). En la zona aymard -

esta tarea no fué muy diffcil gracias a la previa organiza-­

ción comunal, por lo que cada integrante pasaba automdtica-­

mente a ser parte del sindicato. 

Una vez organizados, se encargaban de planear y discu­

tir la manera mds adecuada de 1 levar a cabo las tareas de la 

comunidad. Las autoridades eran nombradas por los mismos cam 

·pesinos comunarios, bajo antiguas tradiciones tales como la­

rotación de cargos. 

Pero a~n cuando entre los aymards la organización ha -

bfa partido principalmente de iniciativa estatal, la demanda 

inmediata de conseguir tierras provocó una gran solidaridad­

entre los campesinos, que lucharon unificadamente para pre-­

sionar al gobierno. 

E 1 sindicato entre 1 os ay"!arils fué e 1 pr i ne i pa 1 orga-­

n i smo mediante el cual hicieron valer sus derechos y acaba-­

ron con la estructura cerrada tanto de la hacienda, donde el 

patrón tomaba las decisiones por ellos, como de la comunidad 

que habfa sido mantenida aislada de la realidad nacional, lo 

que le habfa impedido expresar sus interes~s y necesidades. 

El sindicato fué pues, el vehfculo para presionar polf 

ticamente al Estado, que ayudó al campesino a tomar concien-
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cia y ser so.1 idario entre sf. "El sindicato a través de su -

acción en la comunidad estableció y se encargó de hacer cum­

plir un nuevo sistema norn:'1tivo basado en principios iguali­

tarios. la comunidad misma se constituyó en un agente de co~ 

trol social, criticando o aislando socialmente a aquel los -­

campesinos que se negaban a aceptar ese nuevo sistema norma­

tivo" (18). 

Pero a pesar de los inte:1tos del MNR de canal izar el -

descontento campesino, e impedir que siguieran apropiándose-

de más tierras sin autorización previa, la moví 1 ización en 

el continuaba, por lo que fué enviada una circular a todos -
los dirigentes sindica les campesinos para que tomaran medi--

das encamina.das a restaurar el orden en el campo. 

La circular en su contenido fundamental exponfa: 

1.- Las cosechas pertenecen a los patrones. 2.- Las semillas, 

maquinariayganado se deben quedar en las haciendas. 3.- Se­

prohfbe el traslado de la cosecha fuera de las haciendas. --

4.- Los campesinos deben trabajar la tierra y recibir un sa­

lario por ello mientras se hace la entrega legal. 

Y es que la lectura del decreto de reforma agraria fué 

interpretada por los campesinos -como en la época de Vil la-­

rroel- a su manera. Pensaron que significaba la distribución 

real de tierras, por lo que antes de que fueran legalmente -

expropiadas, comenzaron a tomarlas por su cuenta y a organi-



97. 

zar la producción a través de los sindicatos. 

As f, ademds de encargarse de expu 1 sar a 1 os terraten i e!! 

tes, de redistribufr la tierra y de generar formas de poder­

apoyados por las mi 1 icias, los sindicatos buscaron la forma­

de reorganizar el mercado a través de ferias y plazas para -

distribufr los productos de fas haciendas en los fugares de­

consumo. Esto no significa que el caos social propiciado por 

la revolución no existiera, ni que la producción agrfcola no 

'hubiera disminufdo, por lo que, también a través de los sin­

dicatos se distribufati alimentos bdsicos para poder sobrevi-

vir. 

Por otra parte, las intenciones del gobierno al expe-­

dir el de~reto de reforma agraria no eran entregar toda la -

tierra a los campesinos,, sino ir definiendo cual tenfa posi­

bilidades de ser expropiada.sin alterar radicalmente el sis­

tema de tenencia de la tierra y por tanto, sin afectar pro-­

fundamente los intereses de fa clase terrateniente. Lo que -

sin 1 ugar a dudas buscaban, era terminar con 1 as re f·ac iones­

serv i fes e impulsar el desarrof fo capitalista en el campo, -

.principalmente en el Oriente, y especfficamente en el llrea -

de Santa Crui; donde anteriormente se habfa .venido dando cie,!: 

to desarrollo agrfcola promovido por el gobierno de Bolivia­

y Estados Unidos. 

Después de 1 a revo 1 uc i ón, y como parte de 1 'proyecto de 
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reforma agraria, Pa% Estenssoro puso en práctica en ese lu-­

gar un plan de colonización que implicaba el desplazamiento­

de campesinos, principalm~nte de los valles y el altiplano,­

ª lugares poco poblados. La realidad es que ese plan tenfa -

dos finalidades: Por un lado -y pretextando sobrepoblación-­

ev i tar mayor toma de ti erras en 1 os 1 ugares de mayor combat.l. 

vidad y el consiguiente despojo de los terrátenientes, y por 

otro, fomentar el desarrollo capitalista agrfcola en lugares 

donde ya habla ciertas condiciones. 

Años después, durante el gobierno de Site's Zua%o, Est!!, 

dos Unidos intervino abiertamente en esa región a través del 

"Programa de Estabi 1 ízaci6n y Colonización" propuesto por el 

FMI. "Et milagro de Santa Cruz representa el desarrollo de -

las fuerzas capitalistas que responden tanto a la iniciativa· 

de Bolivia, 'como a los gobiernos extranjeros. Lá expansión -

de 1 a produce i ón en esta región demuestra que e 1 cree im i ento­

cap ita 1 i sta dependiente es posible., pero que se desarrolla -

"·de acuerdo a los 1 ineamientos dictados por la ayuda exterior, 

el mercado y el capital" (19), 

Otro planteamiento de la reforma agraria fué el llama­

do "Cooperativismo agrario", que pretend(a aprovechar la or­

ganiHción campesina y la trayectoria. comunal para lograr -­

una mayor producción en el campo. E.1 dfa de la lectura del -

decreto, Paz Este.nssoro habla seña lado: "Los compañeros en -

sus sayanas no real izardn solos un trabajo productivo; es n! 
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cesario que se asocien en cooperativas, en comunidades. Uni­

camente procediendo de acuerdo con la tradición podremos su­

mar a la tierra el esfuerzo de miles de hombres en el traba­

jo para pedir de aquél.la todo el rendimiento que pueda dar-­

nos" (20). 

Pero la organización de cooperativas se dió de manera­

espontdnea y sin un plan global concreto. Los funcionarios -

de Ministerio de Asuntos campesinos organizaban hasta cin--­

'cuenta diarias reuniendo a los campesinos y formando directl 

vas, sin que estos entendieran de que se trataba, por lo que 

sólo funcionaron unas pocas y durante corto tiempo. 

El proceso de cooperativización no tuvo éxito debido a 

que, aunque a .1 os campesinos ~e les hab fa dotado de un peda­

zo de tierra, este por !~.regular era excesivamente peque~o, 

aislado de los denuisyde poca fertilidad, y las.comunidades­

existentes, aunque contaban con mayores extensiones de tie-­

rras, sufrtan de sobrepoblaci6n y sus tierras eran de mala -

calidad. Por otro 'lado ni a las comunidades ni a los minifu,!! 

distas se les dotó de la infraestructura necesaria, ni fue­

r.on objeto de crédito y asesorfa. 

Las ónicas cooperativas que se mantuvieron fueron las­

organizadas por agricultores capitalistas del drea de Santa­

Cruz, que tenfan posibilidades de conseguir crédito para ma­

quinaria, y contaban con propiedades mucho mds fértiles y e~ 
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tensas que las exiguas parcelas de los campesinos de otros -

lugares del pafs. 

Volviendo a nuestra historia cotidiana, tenemos que el 

21 de agosto de 1953 en el periódico El Diario aparecfa esta 

nota: "Los campesinos engañados por los agitadores creen si.!l 

ceramente que con el decreto de reforma agraria, automdtica­

mente las tierras han revertido en favor en su totalidad y -

que las haciendas ya son. propiedad de el los, En la general i­

dad de las propiedades agrfcolas no se trabaja •. .' Felizmente 

el Ministerio de Asuntos Campesinos ... ha dicta.do algunas m,2_ 

didas con el propósito de incitar a los trabajadores del cam 

po ~:intensificar sus labores" (21), 

Toda la ola de violencia en el campo, a pesar de que -

careció de la organización suficiente y de un programa claro 

significó en algunos lugares el fin del poder de la clase t.2. 

rrateniente erigida a costa de las comunidades originarias y 

mantenida también a través de la explotación de los colonos­

en las haciendas. Si los campesinos en esos momentos no hu-­

bieran actuado por su cuenta y hubieran esperado la ac+.ua~-­

c i ón de 1 gobierno, muchas ti erras que fue.ron tomadas no se -

.les hubieran repartido; pero el campesino asumió el poder y­

decidi.ó gobernar por su cuenta sus territorios. Esta acción­

no la realizó solo, sino que contó con la asesorla y ayuda -

de obreros e intelectuales principalmente del POR que era el 

que proponfa medidas más radicales. Fúé muy importante tam~-
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bién el papel que jugaron sus propios lfderes, que además de 

haber surgido de sus bases, contaban con experiencia sindi-­

cal urbana. 

Por otro lado, si el MNR habla decidido apoyar, impul­

sar y organizar a los campesinos asr como darles concesiones, 

era debido a la necesidad que tenla de legitimarse en el po­

der y deb i 1 itar a la o 1 igarqu la. 

Paz Estenssoro, dirigente mdximo del MNR, recurrió con 

sus aliados a diferentes tácticas para aplastar la moviliza­

ci6n en el campo. Por un lado reprimió a dirigentes del POR-

. involucrados en los sindicatos campesinos, y por otro dió-­

concesiones a los lfderes m~s combativos que simpatizaban 

con la izquier.da, como José Rojas, a quien constantemente se 

le ofrecieron tierras, puestos y privi leg.ios a cambio de fi­

delidad. 

Al no encontrar respuesta _positiva por parte de Rojas, 

decidieron legitimarlo como 1 fder regional, y para el Jo· pro­

movieron la fusión entre la Central Campesina de·Ucureña y -

la Central Campesina de Cliza y lo nombraron Secretario Ge­

neral de la nueva central. A partir de entonces, Rojas ir4 -

perdiendo poco a poco su combatividad y terminará convertido 

en funcionario fiel a Paz Estenssoro, y m4s adelante se pon­

drá al servicio del General Barrientos. 

La tarea de pacificación en el campo no fué nada fácil 
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ya que hubo desfases en el movimiento campesino, de tal man~ 

ra que mi entras en los va 11 es -después de muchas concesiones­

se estaba logrando la adhe~ión de Rojas y sus seguidores, en 

el Altiplano el, sindicalismo campesino comenzaba a adquirir­

fuer:z:a y autonomfa bajo la dirección de Toribio $~las y Pau-

1 ino Quispe (alias Wila Saco) que inicialmente habfan sido -

promovidos por el MNR, pero que se habfan c0nvertido en de-­

fensores del campesinado y lo habfan organizado en sindica-­

tos y milicias con el fin de expulsar a los terratenientes -

de la región. 

Bajo su 1 idera:z:go, el movimiento campesino de Achaca-­

chi y todo el Altiplano comen:z:6 a adquirir fuerza y autono-­

mfa, y tuvo_ la posibilidad de tomar tierras y hacer hufr a -

los terratenientes, asf como asaltar a los pueblos vecinos y 

atemori:z:ar a sus habitantes, que para no correr riesgos·se -

iban a las ciudades, Ante este éxodo, los dirigentes campesl 

nos y sus sindicatos tomaron en sus manos la tarea de ejer-­

cer justicia, asumiendo funciones de jueces, notarios, reca~ 

dadores de imp~estos, etc. 

E 1 Min_ister io de Asuntos Campesinos, informado de la -

si~uaci6n, trataba de 1 imitar las funciones de los sindica-­

tos y en El Diario de diciembre de 1953 declaraba: " ... en lo 

posterior.los sindicatos agrarios e instituciones ajenas no­

intervendrán en cuestiones que competen a la justicia ordin! 

ria .•. y que al respecto su despacho está impartiendo ins---
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trucciones terminantes a las ~utoridades polfticas y admini~ 

trat i vas" ( 22) • 

Pero en esos momentos de auge del movimiento revoluci~ 

nario en el campo, donde las tomas de tierras estaban en el­

orden del dfa y el terrateniente se habfa visto obligado a -

hufr, en esos momentos en que el sindicalismo campesino se -

extendfa por las haciendas y las comunidades, en Bolivia no­

habfa una dirección revolucionaria, no existra el partido -­

ºque pudiera condÚcir a las masas al triunfo y al poder, no -

habfa un proletariado dirigente que retomara las demandas -­

campesinas y las canal izara dentro de un proyecto coman, la­

intelectual idad no estaba vinculada orgánicamente al prolet~ 

riado ni al campesinado, aunque hacfa esfuerzos desesperados 

por cana 1 izar .e 1 descontento y consolidar la a 1 ianza obrero­

campes i na que, debido a las condiciones imperantes no podta­

pasar de una alianza simple~ente .coyuntural. 

Esto no significa juzgar~ culpar a la pequeña burgue­

sfa o al proletariado y verlos como incapaces de dirigir la­

revolución, sino simplemente hacer notar que no estaban da-­

das las condiciones para que el pafs tomara un rumbo socia-­

! ista. 

En el campo habfa condiciones .objetivas revoluciona--­

rias pero hacfa falta una dirección a nivel nacional y regí~ 

nal y el campesinado por st soio no era capaz de transformar 
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la sociedad a pesar de que en algunos lugares tenfa el poder, 

pues necesitaba el apoyo y 1 iderazgo de una clase que no es­

taba posibilitada para con~ucirlo, por lo que, pasado el mo­

mento álgido de la toma de tierras y de la hufda de terrate­

nientes y de "vecinos" de los pueblos, comenzaron a darse -­

conflictos por la tierra y por el poder entre los mismos cam 

pesinos. 

Tampoco el partido en el poder, el MNR, fué capaz por­

su misma composición de clase, de dirigir coherentemente al­

movimiento campesino y trasladó al campo sus propias contra­

dicciones. Esto creó mayor división entre los campesinos, -­

mientras la fracción hegemónica del partido dirigida por Paz 

Estenssoro, tomaba medidas represivas tales como la prohibi­

ción de concentraciones en los pueblos, amenazas a los camp~ 

sinos para que mantuvieran la producción y siguieran traba-­

jando para los terratenientes, y represión a los lfderes más 

representativos. 

Para el año de 1954 los conflictos por el poder que se 

daban ·entre lfderes provocaban agresiones en el campo, mien­

tras fas autoridades administrativas segufan peleando el de­

recho de gobernar sin la intromisión de los sindicatos camp~ 

sinos~ las tomas de tierras persistfan y se daban choques -­

por linderos entre comunidades, por lo que en marzo de ese -

mismo año el MAC y la CNTCB dirigfan un comunicado a los fu~ 

c·ionarios campesinos para que evitaran la "desorganización"-
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y terminaran con la falta de control de los organismos sobre 

las bases campesinas. Para el lo se dispuso qu.e las directi-­

vas únicamente serfan ele~idas en presencia de funcionarios­

de I gobierno y con autorización del MAC, y se 1 levarfa un r~ 

gistro por parte de las autoridades sindicales, para tener -

un mejor control de sus miembros. 

Por otra parte, y ante la persistencia de conflictos -

en el campo, el Servicio Nacional de Reforma Agraria decidió 

organizar el Servicio de Seguridad Rural, formado por briga­

das móviles y por poi icfas sindicales ~ampesinas, con el fin 

de garantizar que la reforma agraria se diera de manera "pi,!!_ 

nificada" y no bajo la "agitación comunista" como se habfa -

venido dando. Las funciones que debtan cumplir los miembros­

del Servicio de Seguridad Rural eran: "Preservar el orden y­

la tranquilidad pública y resguardar las garanttas persona •• 

les en el campo ••. otorgar amparo a las personas y a las pr~ 

piedades con intervención directa e inmediata a solicitud de 

los jueces agrarios .•• Ejecutar por le vfa coactiva los man­

damientos, sentencias y resoluciones dictadas por los tribu­

nales y las autoridades en materia agraria y campesina ••• -­

prevenir ••• delitos contrarrevolucionarios, custodiando efe~ 

tivamente la reforma agraria ... " (23). 

A través de la información anterior podemos darnos --­

cuenta de que uno fué el proceso de toma directa de tierras­

por parte del campesinado, y otro el proceso formal que des-

' 
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pués de estudiar detenidamente cada caso, decidfa expropiar­

tales o cuaies tierras de manera conservadora y burocrática, 

y sin afectar a fondo los intereses terratenientes. Por eso­

hubo mayor distribución de tierras en los lugares donde el -

sindical isr.10 campesino fué más combativo y se extendió, mie!). 

tras que en los lugares aislados, o donde los sindicatos no­

cobraron fuerza, como en el caso de los Departamentos de Be­

ni y Pando la reforma agraria no llegó·. Ahr " ... los terrate­

nientes ••• lograron conservar la autoridad que tenfan sobre­

los campesinos antes de la revolución al quedarse con la ma­

yor parte de'sus antiguas propiedades y al vivir cerca o en­

sus granjas, y también al continuar las relaciones tradicio­

nales (por ejemplo la del compadrazgo) con sus antiguos peo­

nes" (24). 

De manera muy genera 1 puede decirse que 1 a Reforma 

Agraria, bajo la presión campesina y obrera, destruyé la vi~ 

ja hacienda basada en el sistema de colonato y distribuyó ª!l 

tre los colonos las tierras que ocupaban anter ior'mente~ (25) 

esto trajó como consecuencia el debí 1 itamiento de la clase -

terrateniente tradicional pero también provocó el problema -

del minifundismo ya que las parcelas o sayenas que cultiva-­

ben los campesinos eran tan pequeñas que no alcanzaban a cu­

brir sus necesidades mfnimas. 

Además, aunque se destruyó el latifundio tradicional,­

la ley de reforma agraria, que determinaba el tamaño máximo-
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de las tierras tomando en cuenta únicamente las superficies­

cultivables, permitió que muchos propietarios considerados -

como medianos (con derecho a poseer sólo 150 hectáreas) pu-­

dieran conservar grandes extensiones. 

En otros casos, el terrateniente pudo conservar gran -

parte de su propiedad aunque ahora bajo relaciones salaria-­

les con los antiguos colonos. 

Por otro lado, la ley permitió bajo el nombre de "em-­

preses agrfcolas" (26) que antiguos latifundistas siguieran­

acaparando grandes extensiones de tierras, o las adquirieran 

sobre todo en el drea de Santa Cruz, donde a partir del 

"Plan de Estabilización", una agencia norteamericana (Servi­

cio Agrfcola Interamericano) se encargó del fortalecimiento, 

el crédito, la colonización, etc. de los grandes empresarios, 

mientras que las comunidades y los pequeños propietarios fu~ 

ron abandonados a su suerte. 

"La reforma Agraria -nos seña 1 a Antonio Garc fa- se 

orientó originalmente en el sentido de destrufr el latifun-­

dio de colonato como estructura de poder y dominación social, 

arraigando a las masas campesinas en las mismas tierras ocu­

padas y trabajadas por los colonos y pegujeleros. En esto -

consistió su radicalismo pero también su debilidad, ya que -

si bien abolió definitivamente el antiguo sistema de hacien­

da, no destruyó el marco latifundista de la concentración, -
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ni, en consecuencia, pudo enfrentarse al problema de la pul- · 

veriz~ción minifundista" (27). 

Resumiendo podemos decir que la Reforma Agraria Bol i-­

viana distribuyó tierras principalmente en el Altiplano y -­

los Val les mientras que a Departamentos aislados y poco po-­

blados como Beni y Pando no 1 legó, e implementó, apoyada por 

el Servicio Agrfcola Interamericano, planes de colonización­

en el área de Santa Cruz. 

A continuación, insertamos un cu~dro tomado del 1 ibro­

"La Reforma Agraria" de Rafae 1 Menj (var (pág. 261) que nos -

da una idea de las superficies distribuidas para el año de -

1961: 

Consolidadas a propietarios 

Ootadp a campesinos individua 1 mente 

Dotada a campesinos {uso colectivo) 

Escuelas 

Campos deportivos 

Area Urbana 

Revertida al Estado 

TOTAL 

Hectáreas 

453.023 
1.174. 935 
1.376.156 

3.304 

645 

1.092 

232.251 

3.241.406 

En octubre de 1954 la Central Obrera Boliviana, donde­

se encontraba aglutinada la mayor parte de la izquierda, or-
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ganiz6 un congreso e invitó a participar a la Confederación­

Nacio11al de Trabajadores Campesinos de Bolivia con el fin de 

que nombraran sus represe1~tantes dentro de la COB. 

En e 1 congreso, .1 os de 1 egados campesinos denunciaron -

la detención de dirigentes campesinos por parte de jueces -­

aliados de los terratenientes, y pidieron que se disolviera­

la Organización de Propietarios de Yungas que era de confor­

mación oligárquica. 

Después, un dirigente de la COB comenzó a exponer la -

declaración de principios de la organización, pero un deleg.!!. 

do 'campesino 1 o interrumpió di e i en do: "No nos interesa 1 a P,2. 

lftica internacional, queremos saber' de lo nuestro, lo que -

es de las clases trabajad'Jras. Aquf han venido teóricos con­

el sólo deseo de hacernos perder tiempo. Soy indio limpio de 

conciencia, honrado y disciplinado, por eso pido que se les­

corte discusiones a los teóricos. Aprobemos de una vez el 

programa de principios para con el lo llevar algo positivo a­

nuestras bases" (28). 

Hasta estos momentos la izquierda, cuyo elemento más -

dinámico y radical izado era el POR, habfa tenido una partici­

pación real en ·el campo, y habfa colaborado en la agitación­

>' organización del campesinado, rebusando por esa vfa al par 

tido en el poder que anicamente deseaba hacer una distribu-­

ción pacffica de ciertas tierras que desde su punto de vista 
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eran susceptibles de ser expropiadas. 

Pasado e 1 momento álgido de 1 a mov i 1 i.zac i ón, e 1 campe­

sinado se dió cuenta que el MNR era el anico que le hacfa -­

ofrecimientos concretos, cuando comenzó a legal izar tierras­

en las zonas más combativas, mientras que la izquierda anic! 

mente los incitaba a rebelarse a través de argumentaciones -

teóricas'que no se vefan viables a corto plazo. Por otra Pª.!:. 

te, los dirigentes de izquierda más radicales se vieron re--"· 

'primidos y mermados por el partido gobernante que poco a po­

co se encargó de ir 'cooptando a 1 campesinado y organ i z<indo 1 o. 

Para entonces, el proletariado que en un primer momen­

to del proceso revolucionario decidió de alguna manera el -­

rumbo de 1 os a.contec i mi en tos a 1 presionar . a 1 a pequeña bur-­

gues fa para que tomara medidas radicales tales como la nací~ 

nal ización inmediata de las minas y la reforma agraria, per­

dió su influencia dentro del Estado y por tanto poder de de­

cisión, lo que propició que I~ Reque~a burguesfa asumiera 

ahora abiertamente el rol de defensora y promotora de los in 

tereses burgueses, contribuyendo al resquebrajamiento de la­

al ianza obrero-campesina (por medio de concesiones al campe­

sinado a qui en man i pu 1 ó para que s.e des 1 i gara de 1 pro 1 etar i_! 

do e incluso lo agrediera), que se debilitó al n0 tener un -

sostén que la mantuviera, o sea un partido revolucionario dl 

rigente qua hubiera llegado al poder y representara los int! 

reses de la clase obrera y por ende del campesinado. Y es --
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que, como señalamos anteriormente, el MNR no era el partido­

del proletariado sino de la pequeña burguesía representando­

ª la incipiente burguesfa industrial a quien fe abrió la vfa 

al poder, mientras que al proletariado por las condiciones -

históricas en las que estaba inmerso -bajo refdciones predo­

minantemente precapital istas, poco numeroso y de reciente -­

formación el de fa ciudad, mientras que el minero se hal faba 

aislado en enclaves- no tuvo las posibi 1 idades de 1 levar ad~ 

(ante una revolución socialista ya que su organización era -

'básicamente sindical, por lo que la al lanza que estableció -

con el campesinado fué simplemente esp~ntánea, sin una fu--­

sión de intereses hacia un destino com~n y luchando cada --­

quien por sus reivindicaciones inmediatas sin un programa de 

clase proletario. 

Y es que como bien señala Guillermo Lora: "La clase -­

obrera del periodo del sexenio habfa madurado lo suficiente­

para rebelarse contra la dictadura de la rosca, para demoler 

al estado y al ejército, es d~c~r, para asegurar la victoria 

de la revolución, pero no, y esto es lo importante, no para­

tomar el poder y convertirse en clase gobernante" (29). 

El resquebrajamiento de la al lanza obrero-campesina -­

coincidió con lu llegada al poder de Hernán Siles Zuazo en -

1956, cuando la crisis económica estaba en su punto nwjximo y 

la influencia obrera dentro del Estado se hal faba en descen­

so, mientras que el imperialismo, que ya habfa penetrado a -
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través de la ayuda en alimentos, impon ta el "Plan de Estabi-

1 ización Monetaria" que impl·icaba la cancelac_ión de lasobras 

de fomento a la industria, la reduccióM de salarios y el de~ 

pido masivo de trabajadores, la suspensión de proyectos de -

diversificación económica, as! como la estructuración de un­

nuevo ejército nacional al servicio de la clase dominante y­

del extranjero. "El enviado económico de Estados Unidos, Geo!:. 

ge Jackson Eder actuó con plenos poderes y sus memorias son­

quizás el documento más humi 1 lante que existe para la sober~ 

nia de Bolivia. Actuó en todo como un enviado colonial; pero 

eso fué posible no sólo por las urgencias de la situación si 

no por la desmoralización del nacionalismo, que estaba más -

preocupado por la "destrucción" de la economfa por los obre­

ros que por la penetración imperial i~ta" (30). 

En el campo, el MNR se preocupó principalmente por 

cooptar las zonas de mayor peligro como los valles de Coch~­

bamba, que más adelante seri~n I~ base principal de la orga­

nización campesina por parte del Estado, y el Altiplano, en­

donde logró penetrar organizando las haciendas más atrasadas 

y 1 iberando al colono de la servidumbre, aunque nunca pudo -

general izar la organización ni tener la hegemonfa sobre el -

campesinado debido a su incapacidad como partido, en el que­

se fué agudizando el faccionalismo poi ftico que repercutió -

en la estructura sindical campesina. " •.. la dependencia del­

movimiento campesino del MNR lo obligó a participar en las -

disputas pcl fticas y faccional ismo del partido. Intereses re 
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gional istas, rivalidades personales y toda suerte de caudi--

11 ismo erosionaron la original unidad del movimiento campesl 

no y menoscabaron su efectividad como grupo de poder nacio--

na 1" {31), 

En el Altiplano durante estos años, los dirigentes ca~ 

pesinos 1 lesaron a ejercer un gran poder al convertirse en -

~otarios, jueces, recaudadores de impuestos, etc., pero el -

efecto m~s importante de este 1 idera:go -nos informa Silvia­

'Rivera- fué el desmantelamiento del monopolio mercantil que­

ejercfan los terratenientes antes de la reforma agraria y la 

organización de ferias campesinas, que no tardaron mucho en­

convertirse en lugares de competencia polftica por el monop~ 

1 i o de 1 merca do. 

Muy pronto el MNR provocó una serie de luchas facciona 

les al promover nuevos lfderes, mientras los dirigentes m~s­

representativos como Willa Saco y Toribio Salas, que estaban 

1 igados al sector de izquierda· de la Central Obrera Bolivia­

na, terminaban distanciados de las bases y expulsados viole~ 

tamente de la región. 

P,or otro lado, en los valles de Cochabamba, también se 

ven fa dando rivalidad entre 1 fderes por el dominio poi ttico­

territorial, pero se agudizó con las divisiones que se die-­

ron dentro de 1 MNR en 1959, cuando Wa lter Guevara Arze formó 

su propio partido a 1 que 1 e 1 1 amó Movimiento Nac'iona 1 i sta R!:_ 

volucionario Auténtico (MNRA). 
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El conflicto se manifestó abiertamente durante las ele.!:, 

cioncs de 1960 en las que se presentaron como candidatos Paz 

Estenssoro y Lechfn por ur: lado y Guevara Arze por el otro.­

En los valles también se presentaron dos candidatos por la -

dirección de la Federación Departamental: Miguel Veizaga 

(Cliza) apoyado por Guevara Arze, y Miguel lnturias (Ucureña) 
\ 

promovido por Estensso~o, Lechfn y Rojas. 

Este conflicto expresaba, además de la competenc ja en­

tre facciones polfticas del MNR, la basqueda del monopolio -

comercial y la oposición pueblo (CI iza) y ~ampo (Ucureña) -­

por el dominio de los nuevos espacios mercantiles que se ha­

bfan abierto con la crisis de la hacienda (32) " ... a partir­

de 1 a reforma agraria se acentuaron 'las tendencias a la re-­

estructuración del espacio mercantil, siguiendo las 1 !neas -

de poder polftico-sindical de las distintas fracciones del -

campesinado cochabambino" (33). 

En las elecciones presidenciale~ triunfaron Paz Esten~ 

soro y Lechfn (Vicepresidente), y en los valles de Cochabam­

ba salió electo Miguel lnturias, lo que provocó un conflicto 

armado entre CI iza y Ucureña que sólo terminó cuando la re-­

gión fué declarada zona militar. 

También en la ciudad de La Paz, Estenssoro y Lechfn c2 

menzaron a tener fuertes contradicciones debido a la poi lti­

ca de entrega a los intereses norteamericanos seguida por el 

presidente; contradicciones que terminaron con la escisión -
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de Lechfn del MNR y la formación del Partido Revolucionario­

de Izquierda Nacional (PRIN); 

En su intento de fortalecerse en el campo, Lechln se -

alió a Miguel Veizaga en contra de Miguel lnturias al que an 

teriormente habla apoyado, y logró penetrar en varias federa 

cienes. Paz Estenssoro por su parte, creó ·otra Confederación 

y desconoció a Lechfn, 

Para el año de 1964, Paz Estenssoro ya no contaba ni -

con el apoyo de fa derecha ni con el de la izquierda. Las -­

huelgas se sucedfan una tras otra y las protestas estudiantj 

les aumentaban. No obstante, como contaba con bastante apoyo 

campesino fué reelecto, quedando en la vicepresidencia el g~ 

neral Barrient~s quien a través del programa "Acción Cfvica" 

-avalado por e 1 1 mper ia 1 ismo- trabajaba arduamente con 1 os -

campesinos de los val fes de Cochabamba de donde era origina-

río. 

La ofensiva contra .Paz Estenssoro pers istfa, y de 1 MNR 

sólo quedaban residuos, por lo que éste se vió. obligado ad~ 

cretar estado de sitio y a moví 1 izar a fas milicias campesi­

nas cochabambinas contra mineros y estudiantes. Fué entonces 

cuando el general Barrientos constituyó el "Comité Revoluci_2 

nario Popular", y con apoyo del general Ovando dió golpe de­

Estado el 6 de noviembre de 1964, 
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Una vez en el poder, Bal"r ientos se preocupó por ganar­

e 1 apoyo campesino por 1 o que ".,.rea 1 izaba constantes giras­

por el interior del pafs ..,ronunciando fogosos discursos en -

idioma quechua, en un intento por presentarse como continua­

dor de la revolución que fe dió la tierra al campesino. En -

virtud de esa tdctica, y de una alianza con dirigentes camp~ 

sinos -el pacto militar-campesino- el generñl piloto logró -

el control de algunas zonas rurales, principalmente en el v~ 

1 1 e de Cochabamba" ( 34). 

Aunque hubo un pacto militar-campesino, bajo la tutela 

del general Barrientos, el control y subordinación del movi­

miento campesino no se impuso de manera homogénea y sin con­

flictos. Asf en 1965 el gobierno disolvió los comités direc­

tivos de todos los sindicatos campesinos del pafs y eligió -

a nuevos dirigentes, con la finalidad de extender su influeu 

cia e impedir que fueran reelegidos viejos l fderes que se n~ 

gaban a apoyarlo. Algunos años después, en 1968, cuando Ba-­

rrientos llegó al Altiplano a explicar los beneficios del i~ 

puesto único sobre la propiedad de la tierra y la necesidad­

de contribuir con el gobierno por esa vta, fué echado a pe-­

dradas del lugar. De ahf surgirfa después el "Bloque lndepe,!! 

diente" que se opondrfa al pacto militar-campesino y se afi-

1 iarfa a la Central Obrera Boliviana. 

También en Santa Cruz y en el Departamento de Potost -

hubo protestas contra e 1 impuesto sobre 1 a ti erra que prete,!l 

dfa implementar Barrientos, por lo que se tuvo que posponer-
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la reforma fiscal. "Estos hechos demuestran que la subordin~ 

ción campesina al Estado tenfa un precio, y suponla la contl 

nuidad de ciertas concesiones que no podfan ser impunemente­

recortadas" (35). 

Los campesinos de las zonas aymards esperaban en vano­

que respondiera a sus demandas, y aunque al principio lucha­

ron por la tierra y tuvieron 1 fderes que los representaban,­

no pasó mucho tiempo para que sus dirigentes se enfrascaPan­

en una lucha por el poder y terminaran desvinculándose de 

las bases. 

Por otro lado, la dirección pequeño-burguesa del MNR -

ademds de provocar una serie de divisiones y conflictos en -

el campo, mostró su ineficacia y frustró las esperanzas del­

campesinado que en muchos lugares siguió en las mismas condl 

ciones de antes, y en los casos en que se vió dotado de un -

pedazo de tierra, ésta fué insuficiente para cubrir sus nec!, 

sidades mfnimas. Tampoco contó _con asistencia técnica, ni -

con créditos, ni se le dieron facil idodes para ingresar al 

mercado por lo que el aislamiento y la marginalidad económi­

ca campesina persistieron, principalmente entre los aymarás­

ya que en los val les el campesinado consiguió mas prestacio­

nes y estuvo m~s vinculado a la sociedad nacional. 

Este trajo como consecuencia que el campesinado cocha­

bambino se convirtiera en el mejor aliado de Barrientos den-
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tro del pacto militar-campesino durante algunos años, míen-­

tras que el aymará no se plegó de igual manera a este pacto­

incluso en algunos lugares se mantuvo fuera de él debido a -

que la reforma agraria no respondió a sus expectativas, por­

lo que sintió desconfianza del Estado. 

Años mds tarde, el movimiento katarista reorganizará -

el sindicalismo aymard y lo volverá cada vez más independie~ 

te del Estado, al tiempo que buscaré reafirmar su al ian:a -­

con el movimiento obrero. 

c) Conclusiones. 

Los hechos analizados en este capitulo nos muestran -­

que aunque un tiempo el campesinado permaneció pasivo debido 

a la represión, la revolución de 1952 y las condiciones imp~ 

rantes en el campo, sirvieron de detonador para que resurgi~ 

ra su combatividad y levantara llderee representativos de -­

sus bases, -como José Rojas y Crisóstomo lnturias en Cocha-­

bamba, y más adelante \Vila Saco y Toribio Salas en el Alti-­

plano- que en un primer momento se vincularon con dirigentes 

de izquierda y lograron levantar un movimiento de grandes dJ. 
mensiones que presionó para que se dictara el decreto de re­

forma agraria. En esa primera fase, el sindicalismo campesi­

no se extendió y a través de sus organismos ejerció el poder 

en el campo y se encargo de imple~entar la reforma agraria. 
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Mds adelante, con el reparto de tierras que el MNR hi­

zo en los lugares más combativos, la represión que ejerció -

sobre la izquierda, y la cooptación que tuvo sobre los 1 fde­

res más combativos y radicales, el sindicalismo campesino se 

vinculó al Estado y rompió su alianza con el proletariado 

que para entonces ha9fa entrado en contradicción con el Par­

tido en el poder y se habfa separado de él. 

Pero no pasó mucho tiempo para que las contradicciones 

·dentro del MNR se intensificaran y se manifestaran en la di­

visión del partido, lo que provocó conflictos también en el­

campo que en el caso de Cliza y Ucureña terminó en violencia 

armada. 

Est.os hechos repercutieron en 1 a estructura sindica 1 -

campesina en la que comenzaron a darse luchas regionales, c~ 

rrupción e imposición de lfderes y manipulación sindical, lo 

que provocó un distanciamiento entre las bases y sus repre-­

sentantes que debilitó al sindicalismo y le resto capacidad­

para presionar al Estado. 

Asf, aunque los campesinos lograron entrar en la polf­

tica como grupos de presión e influyeron en la ejecución de­

la reforma agraria en alianza con obreros e intelectuales, -

no lograron consolidarse como organización autónoma y termi­

naron siendo controlados, manipulados o reprimidos tanto por 

el MNR de Paz Estenssoro, como por Barrientos. 
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No obstante, la experiencia sindical dejó huella perd,!;!_ 

rabie pues se generó una nueva forma de organización campesl 

na que aunque muchos años se mantuvo subordinada, -sin ser -

institucionalizada- será la base para que años después se dé 

una .reorganización sindical independiente que se desl igard -

completamente del pacto militar-campesino. 
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CONCLUSIONES GENERALES: 

El perfodo histórico que se ha intentado anal izar, prio­

rizando ciertos acontecimientos en función de los objetivos -

perseguidos, permite ver que el campesinado.boliviano está i~ 

serto en una realidad global, pero que también tiene su pro-­

pia historia y la capacidad, bajo ciertas circunstancias y a~ 

te la agudización de las contradicciones en el campo, de movl 

1 izarse por iniciativa propia. 

La crisis de la sociedad olig~rquica creó condiciones pa 

raque el campesinado saliera al exterior y se relacionara 

con otras clases que influyeron en él. El contacto con otras­

clases, principalmente el proletariado, contribuyó a que se -

organizara para transformar su realidad. Este proceso de org! 

nización se dió a partir de la derrota en la guerra del Chaco, 

y se manifestó primero en los valles de Cochabamba, donde la­

crisis de la clase terrateniente se presentaba de manera mds­

abierta. 

Aunque en un primer momento el campesino se rebeló espo~ 

t•neamente, al ser reprimido buscó de inmediato el apoyo de -

otras clases, lo que trajo como resultado el surgimiento del­

primer sindicato campesino, que aunque se dió bajo la influe~ 

cia sindical obrera, tomó caracterfsticas particulares y bus­

có tener c'ierta autonomra. 
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La vinculación con obreros e intelec·tuales se dió de 

otra manera en el caso del sindicato de "Vacas" que fué orga­

nizado desde fuera por maestros indigenistas, quienes logra--

/ 1 • d 1 1 d d 1 ron incorporar a todos os campesinos e ugar entro e a-

organ i zación y hacerlos conscientes de su situación. En ambos 

casos, y gracias al apoyo de obreros, intelectuales y estu-~­

diantes, los sindicatos pudieron mantenerse y lograr mfnima-­

mente lo que se proponran. 

Más adelante el sindicalismo campesino se extendió a --­

otros lugares, y bajo la influencia de nuevos partidos y de -

organizaciones anarquistas, se dió un movimiento general izado 

denominado "huelga de bra:os cardos" que duró varios años y -

puso en estado de alerta a la clase terrateniente. 

Villarroel, al llegar al poder, intentó tomar medidas P.! 

ra acabar con la huelgas que aún persistfan en el campo. Una­

de ellas fué la convocatoria a el congreso de mayo de 1945 -­

donde se resolvió poner fin a·tos servicios gratuitos, pero -

esa resolución e.n lugar de apaciguar al campesino, contribuyó 

a su mayor movi 1 ización yá que interpretó el fin del ponguea­

je como el fin de sus relaciones de explotación. 

A 1 caer Vi 11 arroel se di ó una mayor repres i 6n en e 1 cam­

po por parte de la ol igarqufa, lo que provocó la violencia g~ 

neralizada y ataques constantes a las haciendas, que en algu­

nos casos terminaron con la muerte de los terratenientes. 
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Los trderes de estas luchas eran en su mayorfa campesi-­

nos vinculados a organizaciones sindicales anarquistas que se 

mostraron incapaces de co~~dinar el movimiento y darle un ca~ 

ce revolucionario global, y en las ciudades aunque se daba -­

cierta inconformidad y agitación, no habra condiciones sufi-­

cientes para una revolución, por lo que el movimiento campesi­

no fué aplastado completamente. Esto provocó que un año des-­

pués, en 1949, el campesinado no -tuviera ninguna participa--­

ción en la guerra civil dirigida por el MNR, dándose un desf~ 

se entre los dos movimientos. 

En la revolución de 1952 el campesinado tampoco tuvo una 

participación masiva,, pero in.mediatamente después comenzó a -

organizarse en el campo. El proceso se inició, por sus mismos 

.antecedentes de lucha, en los val les de Cochabamba. El que se 

haya iniciado ahf indica que, contra la versión oficial ·que -

seña'la al MNR como promotor y organizador del sindicalismo -­

campesino, las experiencias pasadas estaban aún vivas y ha--­

bfan h~cho consciente al campesino. 

Por otro lado, aunque hubo iniciativa en las minas y en­

las ciudades por parte de obreros e intelectuales para organl 

zar el campo, el campesinado habfa empezado ya a organizarse­

por su cuenta y levantaba lfderes que realmente respondfan a­

sus intereses. 

La experiencia del sindicato de llcureña, dirigido por J2 

• 
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sé Rojas, nos muestra que el campesino tiene la capacidad de­

impulsar IFderes auténticos desde sus bases, y aunque podrra­

argumentarse que éstos terminaron siendo mediatizados por el­

Estado, ello se debió a que la sociedad entera no tuvo una -­

transformación verdaderamente revolucionaria. Lo que si pode­

mos afirmar, sin lugar a dudas, es que la existencia de este­

movimiento obligó a la clase en el poder a implementar una p~ 

IFtica radical de distribución de tierras. 

El sindicato campesino y las milicias, primero en los V! 

l·les y después en -el a_ltiplano, tomaron en sus manos las tie­

rras y ejercieron el poder, presionando al MNR para que se -­

les oto~gara legalmente. Esto nos viene a confirmar lo dicho­

por Ruy Mauro Marini en su artrculo "La reforma agraria en -­

América Latina~ pág. 19, de que "Las reformas agrarias en Am,1 

rica Latina no se hicier~n por iniciativa de la burguesFa, ni 

reflejaron primariamente una contradicción importante entre -

ésta y los terratenientes, sino que fueron el fruto de las I~ 

chas de masas campesinas y/o obreras. 

La alianza entre campesinos, obreros e intelectuales si_r: 

vió, pues, para presionar al MNR y obligarlo a promulgar la -

reforma agraria¡ pero no pasó mucho tiempo para que esa alia~ 

za se resquebrajara y mostrara su debilidad debido a que, por 

las mismas condiciones históricas, el proletariado no contaba 

con una organización revolucionaria que lo condujera al poder 

y desplazara a la pequeña burguesra del MNR, que en dltima -
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instancia representaba a la burguesfa quien, no obstante su­

incipiencia, terminó definiendo el rumbo de la sociedad bolj 

viana, aunque para sobrev;vir tuvo que aliarse al imperial i~ 

mo y dejarle un lugar en el poder a la misma oligarqufa. 

El campesinado por su parte, terminó mediatizado por -

la clase en el poder debido a que· sus lfderes más represent!. 

tivos fueron cooptados poco a poco por el MNR y después por­

Barrientos, ofreciéndoles puestos y privilegios, mientras -­

que a las bases campesinas más combativas les fué concedido­

un pedazo de tierra, lo que trajo por ~onsecuencia que se -­

aliaran al Estado e incluso fueran utilizadas para reprimir­

al movimiento obrero. 

Este fué posible porque el proletariado no estaba en -

condiciones de tomar el poder y canal izar el potencial polf­

tico del campesinado. 

La izquierda por su parte, aunque en los inicios de la 

organización sindical en el campo tuvo cierta presencia a 

través del Partido de Izquierda Revolucionaria (PIR), muy 

pronto perdió contacto con el campesinado debido a que fué -

incapaz de ubicarlo en su justa dimensión revolucionaria, -

por lo que no logró incidir en su organización. 

El ónico partido que logró arraigarse en el campo, so-
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bre todo a partir de la Revolución de 1952, fué el Partido -

Obrero Revolucionario (POR), pero tampoco éste pudo 1 levar -

adelante una correcta poi ftica de alianzas que hubiera podi­

do desembocar, bajo otras condiciones históricas globales, -

en la toma del poder por las clases populares. 

Y es que, a pesar de que el POR fué el Onico que vió -

la necesidad de apoyar la lucha de los ca"l>esinos de organi­

zarlos sindicalmente para tomar las tierras, y de promover -
' ·la alianza-obrero campesina, su concepción del campesinado,-

estampada en las tesis de Pulacayo, era la de que éste era -­

uno más dentro de la amplia gama de sectores de la pequeña-­

burgues fa, e incapaz de" ••. desarrollar una poi ttica de cla­

se independiente ... " por lo que no fué capaz de tomarencue!!. 

ta su potencial revolucionario ni encauzarlo partiendo de 

sus necesidades y objetivos concreto& y tomando en cuenta su 

especificidad étnica y cultural. 

Por tanto, el POR no tuvo una estrategia clara que hu­

biera conducido esa alianza obrero campesina hacia Ja trans­

formación socialista de la sociedad boliviana, y el documen-. 

t.o representativo de su poi ftica, las tesis de Pulecayo, no­

pasaba de ser un documento sindica 1 que aunque ten r a observ.2, 

ciones vál.idas sobre la poi ftica a real izar a largo plazo, -

se centraba básicamente en reivindicaciones especfficamente­

obreras y a corto plazo que tenfan cabida dentro de una Cen­

tra 1 Obrera pero no a ni ve 1 de un partido. 
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Re~pccto al campesinado, aunque no tenfa un proyecto -

propio de transformaciones en el camp~ y era muy diffcll que 

lo tuviera partiendo de láq condiciones existentes, fué ca•• 

paz de tomar el poder a través de sus sindicatos bajo una m2 

tivación central que era la lucha por la tierra. Pero esa de 

manda principa 1 no pudo ser encauzada hacia un orden no bur-­

gués por el proletariado y la izquierda. 

Bajo otras condiciones, el campesinado ten fa posibil i­

dades de convertirse en aliado de una revolución profunda, -

pues sobre todo en pafses como Bolivia, la tradición de lu-­

cha comunal y la apropiación colectiva de la tierra, hubie·­

ran servido de base ·para. la gestión del cooperativismo y con 

el lo abrir las posibilidades de tránsito hacia un proceso de 

socialización de la tierrq y de la producción. 

Años después, el mismo campesinado ha podido demostrar 

que es capaz de 1 levar a cabo un movimiento autónomo, conte~ 

tatario y claramente diferenciado dentro de las clases popu­

lares, sin que el lo signifique negar la necesidad que tiene­

de aliarse al proletariado para transformar la sociedad. 

Lo expuesto anteriormente nos permite conclufr que: 

1.- El campesinado fué capaz Je movilizarse por inici! 

tiva propia, ante la agudización de las contradicciones en -

el campo, aunque con ciertas 1 imitaciones ya que caree fa de-
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un proyecto propio que le diera coherencia a su movimiento. 

2.- Tuvo la posibi 1 idad y la capacidad de impulsar lf­

deres desde sus bases, que en un momento dado representaron­

s us i ntereses • 

3.- Para desarrollar y ampliar su movimiento necesitó­

establecer alianza con el proletariado y los intelectuales. 

4.- Aunque sus sindicatos surgieron bajo influencia -­

obrera, fué capaz de darles caracterfsticas especfficas bajo 

una demanda coman: la lucha por la tierra. 

5.- A través de sus sindicatos, fueron capaces de pre­

sionar a 1 Estado para que diera respuesta a sus demandas. 

6.- Su propia historia, su propio ·pasado, y sus luchas 

acumuladas funcionaron como detonadores en momentos crfticos. 

7. - 1nf1 uyeron, junto con .obreros i nte 1 ectua 1 es, en 1 a 

ap 1 icaci ón de .1 a reforma agraria. 

8.- Aunque hubo una afianza obrero-campesina, ésta fué 

coyuntural y no org~nica, lo que trajo como consecuencia fa. 

cooptación del campesinado m~s combativo por fa clase en ef­

poder, y el resquebrajamiento~ esa alianza. Esto no signi­

ficó el aplasta~iento total de la insurgencia campesina que­

en algunos 1 ugares se negó a estab 1 ecer pacto con e 1 Estado-. 

y buscó mantener su autonomfa; 

9.- N·i el proletariado ni la izquierda boliviana fueron 

capaces de canal izar el potencial poi ftico del campesinado,­

tanto por las condiciones históricas, como por la concepción­

europefsta y esquem~tica quesetenfa del campesinado que im­

pidió visualizar el tipodealianza que debfa establecerse. 
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10.- la revolución de 1952 creó una nueva situación -­

campesina a 1 acabar con 1 as re 1 ac iones serv i 1 es en e 1 campo, 

al darle el derecho al vot.o al campesinado analfabeta, y al­

permitirle entrar en la polftica a través de sus sindicatos­

y mi 1 icjas. 

11.- la organización sindical serd una conquista irre­

versible, que años después el movimiento katarista retomará­

como base para su organización independiente y contestataria 

dando prueba irrefutable de su capacidad de actuación polftl 

ca autónoma. 
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